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Asesinato del Presidente del Consejo de Ministros
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Varios individuos disparan sus pistolas a mansalva sobro el señor Dato 
y consignen escapar en motocicleta

n.'fA.i/c de-Cá>ioras y de Canalejas, Da-v 
;o. Ef.presidente del Conseje de ministros 
jué asesinado vilmente anoche, poco des­
pués de las ocho, cuando se dirigía a su 
domicilio. Es el tercer presidente que 
mucre asesinado en el desempño de Las 
funciones de su caigo. El hecho Ce tina 
piucba doloroso de la debilidad de los Go­
biernos, porque no hay crtV.'1 país en Euro­
pa ni en América donde se haya producido 
un ejcmrple semcjanle, y, s'h embargo, 
España ha sido y sigue siendo la nación 
donde mayor libertad disfrutan las pro­
pagandas más radicales y las dacírinas 
más avanzadas, con la sola excepción de 
la Rusia bolchcviqu’.

Contemplando las medidas que Inglate­
rra loma < e ta represión de los alentados, 
comía ia paz pública y La enérgica defen- 
>■<, 1-rancia e Italia realizan para con­
tener las lenlativas revolucionarias «n sus 
territorios, apena doblemente la conside­
ración de que España, mal gobernada, pe­
ro sinceramente liberal y fiel pracvic.inle 
de las libertades públicas, sea el país dón­
de los anarquistas y anarquizantes de to­
do oiclcii y linaje realizan constantemen­
te los más'atroces delitos y las más repug­
nantes propagandas por la acción. La opi­
nión es unánime sobre este punto: Si en 
España se gobernase mejor, no podrían 
ocurrir estos delitos, que no ocurren en 
ninguna otra parte con la frecuencia y la 
iracundia que aquí. Tres presidentes de 
Consejo de ministres asesinados de ,gual 
modo y por los mismos elementos de ac­
ción ¿no bastan para enseñar a los espa­
ñoles la necesidad de variar los procedi­
mientos de gobierno seguidos hasta (ho­
ra? ¿Nos contentaremos con fulminar so­
bre íos culpables una baldía condenación 
v lamentar sobre el cadáver del Sr. Dato 
nuestra impotencia para evitar la repeti­
ción de hechos semejantes? ¿No trataremos 
al fin de imitar la conducta de los demás 
países, donde esta ciase de crímenes son 
raros o no llegan a producirse jamás?

Asombro doloroso produjo la muerte del 
Sr. Canalejas, asesinado en la Puerta del 
Sol, el sitio más público de Madrid, por 
un anarquista, que se hizo inmediata jus­
ticia •en sí mismo. El Sr. Canalejas, espí­
ritu de la democracia, abierto a todas las 
corrientes del progreso, no merecía aque­
lla muerte, no fué jamás un tirano. Ahora 
el Sr. Dato, a quien se debe la iniciación 
de las leyes sociales en España, que jué el 
primer gobernante que comenzó a implan­
tarlas, el político que señaló la necesidad 
de reformar la vieja legislación burguesa, 
sufre la misma suerte. Su asesinato es tam­
bién un crimen monstruoso e incomprsn- 
sible. Tampoco ejerció jamás la tiranía, y ¡ una motocicleta con 
su actuación política se señalaba por cier-. por tres individuos, 
ta flexibilidad de carácter, cierta afición a rajes li¡ <(z.ig-z;:g» alrededor del automó-.

EL E.XCMO. SR. O. EDUARDO CATO, PRESIDENTE DEL CONSEJO DE f.-INISTROS, 
ASESINADO ANOCHE EN IBADCID

<k numlro redactor artístico Sr. P’o.)

: Las heridas del lacayo
Uñó de loe profesores se dedicó a aten­

der al lacayo, Juan José Fernández, el 
cual penetró por su pie cn el benéfico csr- 
tablecimiento.

Según nos manifestó el médico de guar­
dia, Juan José presentaba una herida de 
arma de fuego, con orificio de entrada por 
la región occipital derecha y de salida por 
la región temporal Supramastoidea, de 
carácter leve, negándose a ser trasladado 
a su domicilio. para evitar 1a natural 
alarma que habría de ocasionar en su fa- 
fiirlia.

. No obstante, permaneció en la Casa da 
| Socorro hasta que se trasladó el cadáver 

del Sr. Dato.
De los primeros en llegar a la CaSa de 

Socorro fué el arzobispo de Toledo, carde- 
nál'Almaraz, el cual rezó ante el cadá­
ver.
__ También llegaron inmediatamente Tos se­
ñores Sánchez Guerra, Maura, La Cierva, 
marqués de Alhucemas, conde de Roimano- 
nes, Alba, Gasset, Francos Rodríguez, Ber­
gantín, Burgos Mazo, Cañal, todo el Go- 

! bienio, el alcalde y secretario del Ayunta- 
í mirtilo, Sr. Duran, y otras muchas psorso- 
l nauóades.

El traslado del cadáver
A las nueve y veinte se dispuso el tras­

lado del cadáver al domicilio dttt finado. | 

conducida por losi camilleros Donato Rodri­
go, Domingo Su-árez, Vicente PedrezucJa 
y Jesús Gómez.

i Las dos hijas del presidente del Consejo 
acompañaron a pie la camilla que condu­
cía los restes de su padre, y que custodiaba 
un piquete de guardias de Seguridad.

i. Rodeando la camilla y cogidos a los va­
rales iban la hija mayor del finado y los

, Sres. D. Jorge Silvcla, marqués de Valde- 
rrey, Del Moral, Rodríguez de Viguri y el 

i yerno, Sr. Espinosa de los Monteros; to- 
i dos los ministros, el Sr. Maura, el mar- 
j qués de Alhucemas, el Sr. Bergantín e in- 
i Anidad de diputados v senadores v un in- 
’ menso g: litio. El cuadro era tristísimo. La 
' gente se descubría al paso del fúnebre cor­
tejo.

La camilla entró por la puerta de la ca­
lle de Lagasca, e inmediatamente se- pro­
hibió la entrada en la casa. El cadáver fué 
colocado en la rotonda de la casa, en ti 
suelo, sobre 1111a tabla y un colchón, y cu­
bierto con una sábana. Sólo permanecie- 

. ron en la habitación sus dos hijas y su es- 
< posa.

El E^ey se entera del 
asesínalo

En Palacio ñe recibió la triste nueva del

brecogió la noticia, dispuso que su ayudan­
te de guardia, el oficial de la Armada señor 
ButUer, marchase a la Casa de Socorro y 
casa del Sr. Dato, para testimoniarle su 
más sentido pésame a la familia.

Instantes después regresó el Sr. Butller 
a Palacio, informando al Rey de algunos 
detalles del atentado.

Trabajos del Juzgado
El Juzgado de guardia, compuesto por 

el juez D. Santiago Rodríguez de la Esca­
lera; el secretario, D. Angel Angulo; ofi­
cial, D. José Torres, y aJgua¡cfl, Sr. Bastri- 
11er, acudieron en seguida a pie a la Casa 
de Sogorro, llegando cuando todavía se ha­
llaban los médicos reconociendo el cadá­
ver, procediendo el Sr. Escalera a tomar 
declaración al lacayo y al «chauffeur» y al 
Sr. Yunqucra.

Presenciaron las actuaciones judiciales el 
presidente de la Audiencia, D. Mariano 
Abellón, y el fiscal D. Félix Ruiz.

El primero, en consideración a las cir­
cunstancias que concurren en el hecho, de­
signó al juez de guardia. Sr. Rodríguez dg 
la Escalera, como juez especial.

Permaneció el Juzgado en la Casa de So­
corro hasta pasadas las diez de la noche, 
practicando un escrupuloso reconocimien­
to en las ropas del cadáver, (EcTaiídcrVár 
rías órdenes por teléfono a la Policía.

Al salir de la Casa de Socorro el Juzgado 
para trasladarse al local de guardia, y en

de ochó de la mañane a doce de la misma’. 
A las doce de la noche, después de terí 

minar el Consejo en Palacio, llegaron a ca­
sa del Sr. Dato los ministros de la Gober­
nación;, Gracia y Justicia,- Trabajo, Gué, 
ira e Instrucción pública, los que oraron 
largo rato ante el cadáver.

Después llegaron los ministros de Fa 
mentó y Hacienda.
El lacayo del ¡Presidenta 

relata lo ocurrido
Juan José, a quien 'todos'llaman familiar­

mente «Pepe», es conocido pór cuantos pe­
riodistas y fotógrafos hacen información 

‘F' en la Presidencia del Consejo.
| Cuenta actuaZnente cuarenta y seis años, 
es casado y tiene cuatro hijos.

i El coche que ocupaba el Sr. Dato perter 
'ñeca al Centro Electrotécnico, y lleva el 
i volante en el lado izquierdo d’cl pescante: 
1 lo contrario que los demás.
I —¿Entonces, usted ocupaba el lado de 
rocho del pescante?

—Sí, señor.
■—Y D. Eduardo Dato, ¿qué lado ocupa­

ba en la parte interior del coche?
—Como siempre que iba solo: el lado de 

rccho. Esta es la razón de qua yo haya re 
sultado herido.

I —¿A qué hora salieron ustedes del Ser 
'nado?
| —Minutos después de las ocho. A esa ho­
ra estuvo tomando chocolate, y cuando ter­
minó se despidió de sus amigos, con quien 
hablaba, y ocupó el coche.

—¿Salieron ustedes solos?
—E11 nuestro coche, sí. Ahora, que de- 

. trás de nosotros venía él ministro de la

Al llegar el antomérvil ocupado por el mera impresión puede afirmarse que la ¡ 
. Dato a la plaza de la Independencia, bala que la produjo debía cs'-'nr deforma-¡ 

«sidc-cár», ocupada da; deformación ocasionada al atravesar , 
comenzó a hacer vi-,1a carrocería del automóvil. i

, _ „ - ---- ...... ¡ Como dato curioso merece consignarse
la suavidad de procedimientos, que de <in- ¡ vil. Cuándo éste se -neerntrabn en el trozo el hecho de que una bala atravesó el alrri" atentado del Sr. Dato momentos después 
tíguo le han venido reprochando sus ad-. comprendido entre las calles de Olózaga y go, la americana y tina cartera con inicia- f 
------- .-- j.-x....,-.. J- J- J- D„.. gerl-ailOi ]og ajetes ocupantes de la «mo ks de oro que llevaba el presidente en el Reyes se disponían a asistversarlos, despertando las burlas de la Pren­
sa satírica. Ún hombre así no merecía la 
Suerte que le ha cabido: suerte gloriosa; 
como es la de todo el que mucre en el cum­
plimiento de su deber; pero bochornosa 
para el buen nombre de España, señalado 
dentro y fuera de las fronteras con los más 
amargos y vergonzosos conceptos.

No son estos los momentos más oportim 
nos para hablar de represiones que se con­
sideran necesarias. La indignación podiía

to» comenzaron a hacer dispaios, prime'-. bolsillo. 
10, según manifesrtacicnes de testigos prc-l 
senciakS, por tmo de les lados del cmrua- 
j,e y luego por detrás. El conductor de la! 
motocicleta abrió al mismo tiempo los es*' 
capes de gas, produciéndose los ruidos 
caí acterísticos y Confundibles con los dis­
paros de arma coila.

El conductor del automóvil, al darse 
. cuenta del atentado, forzó Ja marcha del

I La camilla de la Casa de Socorro fué I plena calle, frente al edificio, reconoció el.
‘ automóvil de la Presidencia, comprobando 
en la parte posterior del coche 17 orificios, 
de clips uno sólo en el cristal, tres en la 
aleta derecha, cuatro en el parabrisas y 
otros 17 en el interior del coche.

1• ... , . Jplaza dé Castelar, en dirección a la callq
Sin duda, los asesinos se fijaron bien en cjc Alcal/í, camino de casa del señor presi- 

la posición que el Sr. Dato ocupaba dentro dente, 
del coche, y tiraron sobre seguro. '

' Así se explica que el «chauffeur», sen­
tado a 1a izquierda, resultara ileso, y que 
sólo esté herido el lacayo.

Ordenó el juez que el automóvil se esv- 
cierre en la misma cochera de la Casa de 
CanóiTígos, donde se guarda el del presi­
dente de la Audiencia.

La capilla ardiente
Cuando visitamos la casa del presidente 

asesinado se encontraba el cadáver en una. 
rotonda con vistas a la calle de Alcalá y. 
Lagasca.

El cadáver del presidenta se hallaba ves­
tido, envuelto en una sábana, sobre un 
colchón.

iw ,1^ 1 ' , 1 ¡leviutuuuncuwuaBiaíncarniaaoeiaiito-<1.1 Cr1 n o 1: t 1 a cabeza ini6víl P°r 105 rai,es faávía, y por ellos
IÍ ™ 'd me 1 fué d cochc deAlc la Cibdcs a de

v Conchita estaban nih / ’ ^annen la Independida hasta tomar la curva que
ahSadK aiSávcr " cn ?’aza fonnan ,os rai,es c°mo

hSón se: habitará para'^^S^
capilla ardiente, cn la que se d'iián misas,! £¿iio Vieron ustedes ó nb se dieron 

¡cuenta de que.alguna motodeleta bordeara 
el coqjje o zigzagneata alrededor de él ?

—¡No, señor!... ' '
—¿No estaría apostada fa «moto» en' 

aquellos lugares?
—I.a hubiéramos visto. Además, estan­

do apostada, para seguir ál coche tendrían! 
que- ponerla en marcha forzosamente, y es­
to produce el ruido pt>r trepidación.

—Entonces la «moto» venía siguiendo ai 
auto, ¿11.0?

—Eso creo...; pero desde la Cibeles..., 
Cuando salimos del Senado .no vi «moto»; 
dgijpa.... Además, seguir un vehículo ai 
otro ¡x>r la calle del Arenal, Puerta del 
Sol y el trozo primcr.o dg lq calle de Alca­
lá, es difícil por los obstáGulpS que hay á 
esas horas de tanto tránsito de carruajes, 
que se pierde fácilmente ja ruta.

—¿Por qué deduce u^ecj. que los asesi­
nos estaríaíi apostados, cn la. Cibeles?

—Fácilmente. D. Eduardo Dato no se 
dirigía siempre a su cloinigilio. Muchas ver 
cc^ al salir del Congreso o. del Senado se 
encaminaba a la Presidencia del Consejo., 
De esto deduzco que los asesinos espera­
rían en este punto para ver la dirección! 
que tomaba. Si nos dirigíamos a la Presi­
dencia, el asesinato pedían realizarlo igual, 
puesto que para la huida tenían toda la 
CasTellana, Hipódromo, carretera de Üfia- 
martín... Si lo realizaban donde lo han rea- 
fizado, podían escapar, o por la calle dtí 
Serrano, como han hecho, si el automóvil 
ganaba la parte izquierda de la plaza de la 
Independencia, o la de Alfonso XII, de 
haber entrado por el lado derecho... Esta­
ba calculado matemáticamente, con todas 

! las ventajas... Y no es labor de un día, si­
no de muchos.

—¿En qué parte de la plaza de la Inde­
pendencia han cometido el asesinato?

¡ —En donde se inicia la curva de la lineal
del tranvía.

1 —¿Antes, por tanto, de llegar a la Pv.eíp; 
ta de Alcalá"? !

—I ’nos tres o cuatro metros antes. Ya les 
lie dicho que las rúcelas del automóvil iban¡ 
sobre los ríeles del tranvía.

—¿ Se dió usted cuenta exacta de la des­
carga? . ’

—fSTj señor! Fué como el disparo <Ic| 
una ametralladora...

! —¿Cuántos disparos le parece que hTcíei- 
ron? -

! —\ o creo que fueron simultáneamente
más tic cuatro...

—¿Alcanzarían éstos al Sr. Dato?

ros 17 en el interior del coche. I T n Au t mostró ue m

| —¿Ustedes vieron la ñiotocicleta que 
ocupaban los asesinos?

—No, señor.
—¿Iba delante del coche de ustedes al­

gún otro vehículo?
I —Ninguno. Per rata casualidad, desde 
la salida de la Cibeles hasta la plaza de la 
Independencia, no marchaba:, ni delante ni 
al lado, vehículo alguno. Esto no sucede 
casi nunca, dado el tránsito de la calle.

—¿Y en ese momento?
—Ya le digo que ni coches ni «autos»’, 

ni «motos», ni carros, ni aun tranvías.
I —Nos han dicho que d'esdei un tranvía 
un señor presenció el hecho.

| —j No me lo explico, porque prccisamen?
' te el «chauffeur» había encanalado el auto-

de las nueve de la noclíe, hora en que los 
'.i;' al teatro Real.

Inmediatamente el Soberano, a quien &>
Ha a familia

La triste noticia dt-l asesinato llegó rá­
pidamente a conocimiento de la esposa e I 
hijas de D. Eduardo Dato, pues *e- j 
niendo su domicilio cn la calle de Alcalá, ■ 
número 93, esquina a la de Lagasca, pró­
ximo a la Puerta de Alcalá, donde ocurrió , 
la agresión, acudieren a los balcones ¡xtr ; 
curiosidad, al o¿r las voces que daba el pú-, 
blico comentando el suceso, alarmándose ; 
grandemente al ver el inmenso gentío que 
sé aglomeraba frente al domicilio del pre­
sidente.

Antes de que nadie pudiera preparar el ; 
ánimo de doña Carmen, ésta se entró de i 
t<;<Ta la enorme magnitud dé la desgracia, i 

Rápidamente, como se encontraba c-n Su 
casa, marchó con Sus hijas Carmen, Isabel 
y Conchita a la Casa de Socorro.

El numerosísimo público-que se apiñaba 
alrededor de la Casa de Socorro dificultaba 
¡a llegada de la ilustre familia; pero pronto 
se dieron cuenta de su presencia, abriendo 
paso.

La escena de dolor que se desarrolló an­
te el cadáver resultó indescriptible.

IJt Señora de Dato se sintió desfallecer y

. . . , ... , 1 '-uviiiu mi uicii.iuuo, jorzo ja marena aei
poner apasionamientos injustos en las Pa- ¡ vehículo con dirección ai- domicilio del 
labras;/uro sera preciso pensar/ríamente J(Sr. Dato K1 )acayn) cl,tOnces , dijo al 

«chauffeur»: «Est'oy herido», y mirando 
al interior del vehículo observaron que el 
Sr. Dato se había derrumbado.

Al llegar a la casa número 4 de la calle 
de Lagasca, domicilio del Sr. Dato, el la­
cayo abrió la portezuela, y con voz entre­
cortada por la emoción, llamó: «Señor 
presidente, señor presidente.» No obte­
niendo respuesta alguna y -observando 
manchas de sangre en el rostro del señor 
Dato, el lacayo volvió al pescante y a to­
da marcha se dirigieron a la Casa de So­
corro dtl distrito de Bucnavistta, situada 
en la casa número 1 de la calle de Oló- 
zaga.

En la C.'asa de Socorro
Al llegar el automóvil a la Casa de So- fué preciso acudir en su auxilio, 

corro <kl distrito de Buenavista, situada1 El Sr. Maura, que con los ojos arrasa- 
cu la calle de Olózaga, a unos 500 metros dos c-n lágrimas presenciaba, en unión do 
del domicilio del Sr. Dato, el «chauffeur»,1 otros personajes políticos, tan espantosa.! 
Manuel Ros Navarro, penetró c-11 el bené- escena, requirió al Cardenal Almaraz para 
fico cstablccinriento reclamando un médi- ^tte^CTt su propio coche trasladase a su do- j 
co y gritando:

—El presidente del Consejo es<á grave­
mente herido.

Inniediétaniente acudieron los médicos 
de guardia, D. Adrián García López y 
D. Luis Felipe Vilar, el ayudante don 
Mariano Barbero, los ordenanzas y demás 
empleados, logrando, después de grandes 
esfuerzos y con las oportunas precaucio­
nes, sacar del «auto» el cuerpo inanimado 
del presidente del Consejo, trasladándole 
a la cama da operaciones.

Los precitados facultativos procedieron 
a reconocer al Sr. Dato, el cual era cadá­
ver.

Un empleado marchó rápidamente en 
busca de un sacerdote, acudiendo el cape­
llán de San Marcos, D. Valeriano Hurta­
do, que procedió a dar a D. Eduardo la 
absolución «sub-conditionc».

La herida de la región occipital había 
producido un orificio en el cráneo de un 
diámetro tan extraordinario, que de ¡>ri-

cuando la razón recobre sus fueros, en la 
situación que se crea a la Patria con este 
repugnante imperio del crimen y de la bar­
barie, que nos hace retroceder en el cami­
ne del progreso hacia las edades primiti­
vas del salvajismo más desenfrenado.

Los gobernantes deben expresar su,opi­
nión. El país entero ha de meditar también 
las consecuencias a que pueden arrastrar­
nos las debilidades de unos y las audacias 
de los otros.

V cerramos estas líneas dolorosamente 
impresionados por el horror que en ¡odas 
fas almas piadosas ha de producir el suce­
so, enviando a la afligida familia del señor 
Dato la expresión más sincera de nuestro 
pésame.

EL ATENTADO
Antecedentes

Poco después de las ocho y media de la 
noche comenzó a circular por Madrid la 
noticia de que había sido asesinado el pre­
sidente del Consejo de ministros. En los 
primeros momentos se creyó que so trata" 

de un falso rumor; ¿ero, a medida que 
<1 'tempo avanzaba, ya se iba teniendo en 
ñltlchos lugares la confirmación de la in- 
fi'ttsta nueva, y a eso de las nueve de la 
■loche se conocía en todo Madrid y no se 
lijiblaba de otra- cosa en cafés, tertulias, 
<-nculos y lugares en los que había rcuni- 
ttiiS dos o más personas.

El Sr. Dato había asistido a la sesión de 
l;t Alta Cámara, en la que permaneció has- 

el fin! de aquéllo. Salió el presidente 
(el palacio del Senado minutos después 
te las ocho de la noche. Al ocupar el au- 
ernóvil dió orden al lacayo de que le Lle- 

va^n a su domicilio.
touM.,-? C?"c Arenal desembocó el au- 
Soi ,r 1 ’ Presidente a la Puerta del
AicaP.'r Si,ei’,t ose desP«^ por la calle de 
el Sr n . < c Asasen, en cuya vía tenía

> -©a.o su domicijiq.

j mícílio a. la- infortunada viuda.
I Tas palabras consoladoras que c-n rtom-;
< bre do la Religión dirigió a la virtuosa dar 1 

111a c-1 ilustre prelado fueron suficientes t a-' 
ra convencer a ésta ele que su presencia allí I 
era ya, desgraciadamente, inútil, y con la! 
promesa que obtuvo de que el cadáver de i 
¿U^espoáo sería trasladado a su casa, salió , 
de nuevo a la calle, siempre al lado del ser 
ñor Maura y del referido prelado, el cual, 
en su propio coche, la condujo a su domi­
cilio..

Las hijas del Sr. Dato insistieron tenaz­
mente en su deseo de llegar a la sala de 
operaciones y besar, aún caliente, el ca­
dáver de su padre.

Inútiles fueron cuantas exhortaciones Se 
las hizo en contrario.

El Sr. Sánchez Guerra, que solícitamen­
te estaba al lado de ellas, púsose a su fa­
vor, diciendo:

—En caso análogo consideraría muy í 
justo esfe deseo de mis hijos; de modo que ' 
deije dejárselas entrar.

EL SR. DATO ACOMPASADO DE SU HIJA r-lAY??. H71TA l’\6EL

‘ :a-r. Sr Pío.)

Ayuntamiento de Madrid



S EL MUNDO

—Sin duda alguna. Y a
Mi.¡.<ie>*vtií de la piimera descarga.

—¿Ser ¡lió usted cuenta al móihento de 
que <rtaba herido?

t —Sí, señor-; caí solare, el parabrisa del 
cocho. Ale rehice en seguida y, llevándome 
la dxslra ai cüdlo, noté que sangraba; en­
tonces k' dije al «chauffeur»: Aprieta la 
majclni, qnc creo que han matado al pre­
sidente y..nos .matan a nosotros.

_ ¿p<T deducción, hablaba usted del se­
ñor Date? , . ’ ,_ .Nía, señor.’ Volví.trabajosamente la ca­
to za, y vi al presidente recostado sobre el 
rincón del as ento, sin el sombrero y con 
la cabeza un tanto levantada.

—¿Ql?é hizo el mecánico? 
—Apretó la marcha.
—¿Siguieron disparando?
-—Sí, señor; hicieron nuevas descargas. 

Ahora qi'X, sin duda, debimos ganar algu­
na distancia, porque ya les proyectiles fue­
ron más altos .y algunos cruzaron por en­
cima<k't coche.

_ ¿Per dónde desapareció la motee*1- 
rlcta?

—No me di cuenta. Tan rápido fué el 
hedió. Y, es más; no puedo precisar que 
fuera en «moto», porque, como le digo, no 
la vimos, ni el «chauffeur» ni yo.

—¿Hasta dónde llegaron con el automó­
vil?

—Casi a la puerta del Sr. Dato, lia un 
guardia y le llamé, diciéndole que abriese 
la ixwtezuela y se sentara dentro, para que 
siiict ira la cabeza del presidente, por si se 
ha’.feba -eon vida, y sin pérdida de momen­
to ncei encaminamos a la Casa de Socorro. 
Me apeé del coche, entré cn el dicho cen­
tro licnéíico dando voces, e inmediatamien- 
tc acudítuxMi los camilleros y ordenanzas 
y sacaron al Sr. Dato del coche.

—¿Vivía?
—i WOj señor! Yo creo que muñó casi 

.cu el acto...
—¿Cuánta tiempo duraron los disparos?
— Uros dos minutos. Dsimós de la pri­

mera, descarga, oía como el tableteo de! una 
aaretrallailora, ccsaudo al rebasar la línea 
de la caMe de Serrano...

fueron las miuiifestaciones del la­
cayo.
Esa

del «chaESÍTeur»
Xiá «chauffeur» que conducía el automó» 

vil.íichpresidente dfel Consejo se llama José 
pcig, es sargento de Ingenieros, y. resultó 
iniffigiósamente ileso.

Ei relato que hizo del atontado es el si­
guiente:

«A las ocho de la noche salimos del Se­
nado, enauainándones a casa del Sr. Dato. 
La velocidad que llevábamos era nuxlera- 
da, ainiqua no puede decirse que fuéramos 
despacio. . , ,

Unos diez minutos después, y cuando, 
dejando la calle de Alcalá, entrábamos en 
la curva de la. plaza de la Iftdqpiendencia, 
por'frente a la calle de Oiozaga, sentimos 
una descarga cerrada, y poco después, ca­
si simultáneos, varios disparos sueltos.

Entonces el lacayo, que se llama José 
I- , rnández Pascual, sacó la cabeza por un 
Jado del cpch¡e, y en aquel mismo momento 
se sintió herido. .

inmediatamente exclamó, dirigiéndose a , 
mí:

_ Cerro, que nos han matado.
Thira-nfo brevísimos instantes experimen­

tó cw«ta' vacilación y aturdimiento, pues 
a causa de las balas que habían atravesado 
la capeta- <kl «auto», rtyeron hechos añi­
cos Jos cristales del parabrisas, y aunque 
no me hicieren daño, quedé herido en la 
cara.

Apotas repuesto, seguimos velozmente 
* n dirección al domicilio del presidente, 
Lagasea, 4, y al llegar a la esquina de la 
calle <k Alcalá, c-1 guardia que allí se en- 
coniTaha se precipitó rápidamente para 
abrir Ja ixnfczucla del coche; mas al yer 
el cuerpo Ensangrentado del Sr. Dato^caí- 

' do dentro <itl «auto», sin detenernos, vi- 
ramee pare deshacer el camino que había­
mos recorrido y dirigirnos a la Casa de .So- 
corro del distrito de Buenavista, sita eré la 
ralle dji. Olózaga, próxima al paseo de Re-

M¿Hutas después del atentado criminal, 
na» deteníamos a la puerta de la Casa de 
Sojorro, dando gritos para que saliesen en 

.nuestra ayuda.
-Acudan pronto, que viene ol presiden- . 

te dcJ'Consejo herido.
Coi) gra.» rapidez acudieron los médicos 

y I(»s. practicantes de guardia, recogiendo el 
í’::<-ipoJnan.imado del Sr. Dato y entrándo­
lo, síu pérdida de momento, a la sala de 
vpct'áeloneé.

•El^Sr. Date-119 daba señales de vida, aun­
que se le aplicaren* .varias inyecciones de 
cafeína .para ver si se le lograba reanimar, 
su resultado-fué pulo.

El presidente habían dejado de existir.»
CÓMfcG refiere el snceso sm 

Saaspeetor de policía
En la Dirección General de Seguridad 

•onsegnimos conversar con el inspector de 
Vigilancia, afecto a la brigada de investi- 
jación -criminal; Sr. Barsi, que, según no- 
iic'i'ási que liabían llegado a nosotros, pre- 
icneió cl-snccso.

L3 Sv. Ihrrei-, uno de las más inteligentes 
;• celosos policías, accedió amablemente a 
a fcrintps lo que había presenciado, indi- 
íándojwxj que a las ocho de la noche, apro­
ximadamente, Salió de la Comisaría del 
ii:lnto de Buenavista, adonde había ido 
i eniiipfir un servicio policíaco.

Al llegar por la calle de Alcalá a la pía- , 
.a de la Independencia, oyó un nutrido ti- , 
tfdti en la parte opuesta de la amplia pía- . 

y snctuido la pistola, acudió presuroso 
tí tugar donde se habían hecho los dispa- 
<-s-, 1

A! Hcgar al centro de la plaza observó ( 
•i.v un automóvil del Centro Electrotéeni- , 
o mnrchátía a toda velocidad cn dirección . 

1 la calle de Lagasca, y detrás, con vertí- ( 
•iroso-ruar cha, un^.n¿otocicleta con «side- ( 
•;.r», marea «ludían», de color rojo obscu- ( 
-o, con» la carrocería muy descuidada; pe-1, 
o mfo podía ser una estratagema, pues a i 

“HiHc- que la motocicleta parecía vieja, ¡ 
m marcha era rápida, descubriéndose en 1 
sto que estaba soberbiamente preparada 

luirá la huida.
.ArWHicndo el número que todas las 1110- 

jqcicbetas llevan de la matrícula cn la parte 
it'ascra del soporte, pero con el farol rojo 
llamado «piloto» encendido, desapareció ¡ 
jelezmentc por la calle de Serrano; pero' 
eo obstante, pudo ver que les ocupantes de 

ja «moto» eran tres: uno, el mecánico, que ; 
rtúaba la máquina, iba vestido con una pe- 
liza, llevaba boina y la cara cubierta con i 

unas gatas de las usadas jx>r los automovi-: 
listas; el otro, seutaüo d¡e costado en el so­
porto de la máqtéía, iba cn el momento del ■ 
alentado descubierto, con el cabello alboro­
tado y disparando simultáneamente con 
ana pistola en cada mano; ol tercer crimi-1 
Bu!, a} qtte apenas se le veía La cabeza y

. mí me alcanzó parte del busto, dcfia de ir echado de bru- . ambos,, el Sr. Torres Almunia y el señor
Rodenas, a la Dirección ds Seguridad pa­
ra adoptar las medidas conducentes al es­
clarecimiento del suceso y detención de los 

¡incógnitos asesinos.
i En la Dirección de Seguridad se ha tra- 
j bajado sin cesar durante toda la noche y 

jv ________ el día óe I'»?-
el trayecto seguido en la ''Inmediatamente después de conocerse la

ces sobre el interior del «side-car», y aso­
maba ambos brazos. .

Inmediatamente acudió de nuevo a la Co­
misaría, dando aviso a la Dirección Gene­
ral de Seguridad de lo ocurrido, acud.eiulo 
varios agentes, que, en unión del Sr. Bar- 
si,- y con auxilio de linternas, se reconoció 
escrupulosamente el . .?< - . , . . „ , -
motocicleta por los asesinos, y se coimigiuó noticia del asesinato del jefe del Gobierno, 
recoger varios caequillos de los proyectiles se puso en pie de servicio toda la Policía 
que mataron al presidente del Consejo do madrileña. - 
ministros. j A la Dirección de Seguridad, en la que

Claramente se vió al examinar las cáp- se personaron y permanecieron la noche 
sillas que les asesinos habían utilizado pis-, entera el jefe superior, todos les jefes in­
tolas de diversos calibres, pues había cas- mediatos y comisarios, concurrieron los ta­
quillos de 6,35 y 7,65. _. |

T-.'______ ..." . . .. .

pertenecer a las tristemente célebres pisto- I 
I _ - - ’ ""
corresponden a dicho calibre.

quillos de 6,35 y 7,65. dividuos de todas las brigadas de Vigilan-
Estas últimas, según los peritos, debían cia.

pertenecer a las tristemente célebres pisto- Ej\el arto se tomaron las inmediatas día­
las «star», pues por lo general son las que posiciones para la busca y captura de los 
corresixmden a dicho calibre. Criminales; inspectores ^ agentes, provistos

El Sr. Borsi, comprendiendo que había de automóviles y motocicletas, salieron por 
presenciado el atentado al Sr. Dato, se pre- todas las carreteras en persecución de los 
sentó en seguida al Sr. Torres Almunia, asesinos, no asistiendo el comisario gene- 
ampliando el relato que dejamos hecho.

Lo qsae dice el testiguo 
presencial

Don José Yunquera. dueño de un esta­
blecimiento de automóviles situado en la 
calle de Olózaga, y su domicilio en la ca- 

teLegramas a las capitales de provincia pró­
ximas, con objeto de que se hicieran escru­
pulosas pesquisas en los trenes y detuvie­
ran ti todos los sospechosos e indocunrefir 
fatlas.

Siiv.ultáneamente con estas medidas se 
adoptaron otras, como registros domicilia­
rios de significados sindicalistas.
El servicio de vi^-iínnein

Toda la buena voluntad, todo el deseo 
y el entusiasmo de la ronda del presiden­
te, se estrellan ante la escasez de inéditos 
con que cuanta.

Tara vigilar un trayecto como el que hay 
que recorrer desde el Senado hasta la ca­
lle 3e Sagasta sólo había ayer cinco poli­
cías, distribuidos en la siguiente forma: 
uno a la puerta de la Alta Cámara, otro en. 
la calle del Arenal, otro en la Puerta del 
Sol, otro en la Cí'k.Ics y el últinjo en la 
puerta del domicilio del Sr. Dato.

Y para hacer la vigilancia diaria, la ron­
da no dispone ni de un automóvil, ni de 
una motocicleta, ni de un carruaje, si­
quiera. .

E5 eneargraul® 
de IVegocics de ¡Francia

Una de las primeras personas que han 
acudido a la Casa de Socarro, donde fué 
tiranslportado el Sr. Dato, ha sido M. De 
Vienne; encargado de Negocios de Fran­
cia, acompañado del comandante Joubept, 
agregado naval, y de M. Barrail, agregado 
financiero.

M. De Vienne se apresuró a manifestar 
al conde de Bugallal el horror que ante es­
te bárbaro atentado han de sentir el presi- 
dentf de la República francesa, el presi- 
deiite del Consejo y toda la opinión públi­
ca de Francia.

En los círculos'francesa de Madrid, dón­
de gozaba el Sr, Dató de la mayor estima­
ción y donde se Conocían sus sentimientos 
de constante ainñstad hacia Francia, la no­
ticia ha producido la más dolorosa impre­
sión, unida a la más viva indignación.

Consejos de m-ÍEaistros
EN PALACIO 

A las once menos cuarto de la noche lle­
garon los ministros a Palacio.

Su reunión con el Rey duró hasta las 
once y diez minutos.

Al salir el señor conde de Bugallal fué 
rodeado por los periodistas, a los que ma­
nifestó que el Rey le había encargado in- 
tx^rinamentc-' de la presidencia del Go­
bierno.

Tainbién dispuso ol Rey que se encargue 
interinamente de la cartera de Marina el 
ministro de la Guerra.

Añadió eil Sr. Bugalla! que la familia del 
Sr. Dato no quiere que se tribute al cadá­
ver honores, y que sólo sea envuelto en la 
bandera española.

El Sr. Bugallal confiaba, sin embargo, 
en que la familia del ilustre presidente ase­
sinado consienta en que se le tributen ho­
nores oficiales, en cuyo caso serían iguales 
a los tributados al malogrado D. José Ca­
nalejas.

ral, Sr. Manresa, por hallarse ausente de 
Madrid en actos de servicio.

A' Tas óclio y inedia se circuló una orden 
telegráfica a todos los puestos de Ta Guar­
dia civil para que se detuviera en un radio 
<3e 90 kilómetros a todas las.motocicletas 
que circularan.

Igualmente se enviaron telefonemas y
IV de la Magdalena, 8 y 10, segundo, fué 
el único testigo presencial del asesinato 
del presidente del Consejo de ministros.

He aquí el relato hecho a v.11 redactor
d¡ü «El Tiempo»:

—«Pues mire usted. Yo he estado va­
rios tifas enfermo, y hoy era él primero cu 
que salía de casa. Estaba, como de costum­
bre, en mi establecimiento, y salí con mal 
cuerpo. Sentí destemplanza, levantóme el 
cuello del abrigo y me dispuse a tomar un 
coche para venir a casa.

Me encaminé al coche, y en el instante 
de tomarlo vi que un automóvil, seguido 
de una «moto» con side-car, avanzaba a 
gran velocidad por la calle de Olózaga 
arriba.

Sintióse un continuo chasquido que hi­
zo exclamar al cochero: ¿Pero es que es­
tamos como en Barcelona?

Sin darme cuenta apenas, por la velo­
cidad con que se desarrolló el suceso, vol­
ví la cabeza y pude ver que la moto iba 
casi pegada al automóvil, ocupada por dos 
individuos, v que . rápidamente escapó a 
una velocidad increíble, doblando por la 
calle de Serrano.

El «auto» entonces volvió por la calle 
de Olózaga abajo, hacia la Casa de Soco­
rro. Llamó esto mi atención, y le dije al 
cocheros «Vamos a la Casa de Socorro, que 
debe haber ocurrido algo.»

Yo no podía sospechar siquiera que se 
tratase del -automóvil del presidente del 
Consejo; pero al llegar a la Casa de So­
corro, apenas me detuve en la puerta, vi 
que sacaban del coche el cuerpo de don 
Eduardo Dato.

Penetré apresuradamente en la Casa de 
Socorro. Me aterró el desconcierto, la fal­
ta de serenidad y de previsión que adver­
tí. Nadie se entendía; todos iban de áquí 
para allá, emocionados por el horrendo 
crimen. Entonces yo, personalmente, lla­
mé por teléfono a la Dirección de Seguri­
dad, al Juzgado de guardia, al presidente- 
del Senado y al del Congreso... La impa­
ciencia al contestar de la Central se nacía 
realmente insoportable.

Tendieron el cuerpo exánime del presi­
dente del Consejo en una camilla, y co­
menzaron los médicos a examinarlo. Te­
nía en la cabeza un balazo, con orificio de 
entrada por el occipucio y de salida por 
el frontal, y otro en la mejilla derecha. 
Excité al médico a que examinase el cuer­
po, porque suponía que tendría más bala­
zos, y, efectivamente, al despojarlo de la 
camisa, se advirtió que tenía la espalda 
materialmente acribillada.

Al registrar los bolsillos, vimos que la 
cartera tenía cuatro balazos, y que las car­
tas y documentos que contenía estaban 
materialmente abrasados por los proyec­
tiles.

Llegaron el director de Seguridad y el 
juez de guardia, ante el cual presté decla­
ración, y poco después entró el Sr. Ber- 
gamín, desarrollándose una escena tristí­
sima, pues el ilustre político no podía con­
tener su emoción. Sucesivamente llegaron 
los Sres. Sánchez de Toca. Sánchez Gua­
ira, Maura, Roiuanoues y otros persona­
jes.

Al penetrar en la Casa de Socorro la se­
ñora e hijas del Sr. Dato se produjo una 
escena desgarradora, que impresionó pro­
fundamente a todos los circunstantes.

Algunos de los jsresentes trataron de evi­
tar que la esposa e hijas del Sr. Dato lle­
gasen ante la camilla donde vacía el ca­
dáver del presidente del Consejo; pero el I 
Sr. Maura, que había llegado momentos 
antes, con profunda emoción y gran se­
renidad se impuso, abriendo paso para que 
avanzase la desolada familia.

Como por el. estado de mi salud v la 
impresión enorme que me produjo el ho­
rrendo crimen sentí que m¡e ponía enfer­
mo, tomé un coche y me vine a casa.

La rapidez con que se desarrolló el su­
ceso hace imposible, como usted compren­
derá, relacionar las cosas debidamente. 
Tal vez el relato adolecerá de método; pe- ¡ 
ro es indudable que responde a la verdad 
del único testigo presencial del horrendo ¡ 
crimen.»

¡Ei piarte oficial
La certificación extendida por los médi­

cos de guardia de la Casa de Socorro dell' 
distrito de Buena vista, que asistieron al se­
ñor Dato, dice: i . _ ___

«A las veinte y quince presentaron el honores que se han de tributar al cadáver, 
«chauffeur» y el lacayo de D. Eduardo Da­
to, presidente del Consejo de ministros, 
que vive en la calle de Alcalá, 93, y exami­
nado que fué, se observó que era cadáver, 
presentando una herida por arma de fuego, 
con orificio de entrada por la región oc­
cipital, y de salida por la parte parietal iz­
quierda; otra herida, con orificio de en­
trada por la región mastoidea izquierda, y 
salida por ol mismo lado; otra, con orificio 
de entrada en la región costal izquierda, 
al nivel de la séptima costilla, sin orificio 
de salida.»

Sa líirección jfcneral
El director de Seguridad, Sr. Torres Al-

La caja que contiene loa restos del jefe 
del Gobierno está tapada con un cristal; 
la frente la tiene cubierta con un sudario 
blanco, que impide ver. la cara.

En la capilla mortuoria se hallan velan­
do el cadáver la viuda y las hijas, aconr, 
panadas de los secretarios del Sr. Dato y 
de los ayudantes que tenía a su servicio 
en el ministerio de Marina.

Frente al altar st colocó un estandarte 
de la Real Academia de Jurisprudencia.

Las misas comenzaron a decirse a las 
cinco, de la mañana, oficiando en ellas el 
capellán de la iglesia de 106 Jerónimos.

A las nueve y media de la mañana, el 
obispo de Sión, que llegó a la casa mor­
tuoria, rezó un responso.

Lo mismo hicieron el arzobispo de Va- 
lladolid y el obispo de Madrid-Alcalá, don 
Prudencio Meló.

A las once llegó el Nuncio de Su Santi­
dad, monseñor Ragonesi, quien también 
Vezó otro responso.

Desde mucho antes de las ocho de la 
mañana comenzaron a llegar al domicilio 
del Sr. Dato numerosos personajes políti­
cos y otras personalidades.

El primero en llegar fué el presidente 
del Congreso, Sr. Sánchez Guerra. A con­
tinuación fueron llegando los señores Ber 
gamín, general Alfau, alcalde de Madrid, 
conde de Limpias/ gobernador civil, mar­
qués de Grijalbg/; presidente de la Dipu­
tación, Sr. Día/ Agero; presidente de la 
Audiencia, presidente del Tribunal Su­
premo, el ex ministro D. Leonardo Rodrí­
guez, .el jx-esidente del Senado, Sr. Sán­
chez de Toca; los ex ministros Sitos. Bcr- 
gamín y Silió, el conde de Lizárraga y el 
ex ministro Sr. Cambó.

El Sr. Maura llegó al domicilio del se­
ñor Dato momentos antes de las diez, y, 
emocionadísimo, entró en la capilla ar­
diente, donde estuvo orando breves mo­
mentos.

El Sr. Maura, hablando con los que allí 
se encontraban, exclamaba de vez en 
cuando: «¡ Esto ha sido tremendo; pobre 
Dato 1»

A las diez de la mañana llegaron todos 
los ministros, situándose, después de re­
zar ante el cadáver, en el comedor conti­
guo a la capilla ardiente, donde recibieron 
el pésame de todos los personajes,’ tanto 
políticos como amigos de la familia delpolíticos como amigos de la familia 
finado.

Las li atlas colocadas en la portería se 
naron inmediatamente de firmas

Entre otras personas que acudieron

11c-

EN GOBERNACION
Desde Palacio se dirigieron los ministres 

a Gobernación, permaneciendo reunidos 
una hora.

Al salir dijo el Sr. Cañal que se marcha­
ba al domicilio del Sr. Dato, para ponerse 
de ¿cuerdo con la familia respecto a los ho­
nores que habían de tributarse al cadáver.

—En esta reunión hemos_ampliado lo tra­
tado en el Consejo que acabamos de cele­
brar en Palacio bajo la presidencia del 
Rey.

«Hemos acordado que se le tributen al 
Sr. Dato los mismos honores que se le tri­
butaron al Sr. Canalejas.

Los decretos nombrando presidente in­
terino del Consejo al Sr. Bugallal, y mi­
nistro de Marina al vizconde de Eza, apa­
recerán en la «Gaceta» de hoy.»

Los ministros marcharon inmediatamen­
te al domicilio del Sr. Dato.

A una parte del Consejo celebrado en 
Gobernación asistió el presidente del Tri­
bunal Supremo.

EN CASA DELSR. DATO
Los ministros sc-^reunieron en casa del 

Sr. Dato con el hijo político de éste, señor 
¡ Espinosa de los Monteros, para acordar los

La familia era opuesta a que se le rindie­
sen honores de ninguna clase, y solicita­
ban que el cadáver fuese envuelto en la 
bandera española v enterrado en el ]ian- 
teón de familia.

Cuando terminó la reunión, el Sr. Bugá- 
Ual dijo a los periodistas que hoy publicará 
la «Gaceta» el decreto concediendo al ca­
dáver honores de general que muere con 
mando en plaza.

Como el entierro se verificará mañana, 
los ministros gestionan de la familia se p;r- 

1 mita el traslado del cadáver al Congreso 
| para que sea expuesto.
En la casa mortuoria. La

j-vi (.uiccLor tic ote,uriuaa. 01, i, ottc*s j»* <, • ■ __ b ® •»»«.<( «■». *5>h-2¡muñía, manifestó anoche a los periodistas Cíip.laM. <Í1 di«*íSáí . j
1 que, terminada su tarea en su despacho of? i 
¡cial. Se propuso acompañar a su domicilio
i al Sr. Ródenas, a quien llevaba en automó-. 
vil.

Cuando pasaban por la puerta de la ca­
sa del Sr. Dato, observaron una gran aglo­
meración de personas

Detuvieron el automóvil, se informaron 
de lo ocurrido y al momento se trasladaron 
a la Casa de Socorro.

De allí, con la triste impresión de haber 
visto muerto al Sr. Dato, se trasladaron

1

:— - 5 -- j - ígjf
Jiroyccto, qtre extiende a l03 í
campo los beneficios de la W de &AÍ* 
tes, y que ayer fué leído en el sL .Clden- 

Desem^ñó la cartera de Gracia .
en 1902. Por aquel tiempo hizo mVñ?1”’ 
sante campaña de carácter social 
tro colega «Heraldo de Madrid» 
el descanso dominical, en una conf^ 10 
cía pronunciada en el Centro de In^1" 
cion Comercial. 1Istr-jc-

A ruegos del entonces presidente 1 . 
Consejo, D. Eduardo Dato aceptó re caklía de Madrid en 1907 daX p * ?’ 
de su disciplina, pues ya había sido 
tro dos veces. ‘ 1 !s-

Al frente del Ayuntamiento dió 
tras de sus innegables facultades de tete 
planza y de serenidad, pasando desn-ié- ’ 
ocupar la Presidencia del Congreso

Desde su primera elección, en 188» 1 
figurado siempre en c-1 Congreso exc 
to en las Cortes de 18S6. Desde iqt't P 
presentaba el distrito de Vitoria 1 70

En la célebre crisis de octubre d- xor 
por la actitud del Sr. Maura. D E-lirú 1’ 
asumió la Presidencia del Consejo rh- , - 
nistroe. v 11,1

Poco más tarde fué elegido jefe del n,- 
tulo conservador. ‘ 4r

Era Poder en 1914. al estallar la 
europea y adoptó la actitud .Je neutr-m/ 
dad de España, uno de los mayores -•<»; / 
tos de su vida pc-lítiem En diciembre X 
iqis dimitió.

Volvió a formar Gobierno cn junio d. 
1917, sorprendiéndole cn el P<xler los s> 
ccsOT de la huelga de agesto y la Asamblea 
de Parlamentanp®_<te. Bareel mx'j___ _  I

Dimitió en primeros de octubre ¿le aquel 
año. ■

En mayo último fué llamado nuevanien. 
te al Poder.

Fué el primer presidente del Instituir >. 
Nacional de Previsión, logrando con sm 

I esfuerzos que este organismo llegase a re-r 
uno de los más perfectos entre sus simire- 
res. a

Fue vocal de la Comisión general de C<> 
dificación; del Patronato real para la - 
presión de la trata de blancas; del Ccú.J»> 
penitenciario; de la Junta provincial de'j¿; 
neficetieia de Madrid; miembro dtft Tribñ 
nal iiermanente de La Haya, ejerciendo 1- ' 
vicepresidencia del Congreso Interoarl» 
mentario, celebrado en 1913; miembro del 
Instituto Internacional de Derecho- nf«;‘ 
dente del Consejo de Instrucción pública 
y de la Academia de Jurisprudencia du­
rante tres años; académico de Ciencias Mo- 
raipsi y Políticas; presidente del último 
Congreso para el progreso de las Ciencias 
etcétera, etc. '

Aparte sus numerosos e interesantes di» 
cursos, publicó varías obras: «El descanse 
dominical», «Oración forense sobre el .tes­
tamento ológrafo de D. Emilio Carranza» 
«Informe ante el Tribunal de Justicia 
en la causa contra don José Rodríguez 
Zapata», «Historia de la abogacía», «Ar 
líenlos de Hacienda». «Artículos jurídicos 
sobre los Congresos de Barcelona y Ma- 
drod!», etc., etc.

Estaba condecorado con el collar de Car 
los III, Gran Cruz de San Gregorio Mag 
no, Gran Cruz de Cristo de Portugal y 
Gran Cellar de la Orden de Leopoldo, con 
que le condecoró recientemente el rey do 
Bélgica.
IMsposíciones oficíales

MINISTERIO DE LA GOBERNACION 

Real orden.

Coa honda pena participo a V. S. que el 
Bxcmo. Sr. D. Bduardo Dato e Iradier, pre* 
sitíente del Consejo de ministros, ha fallecido 
hoy en esta corte, víctima de execrable ase- 
sinato. Al difundirse el odioso hecho, toda la 
población de Madrid, sin distinción alguna, 
manifiesta su indignación y protesta contra 
el alevoso crimen que priva a la nación y a 
la Mouarquía de los servicios, tan relevantes 
como meritísimos, que prestara al frente del 
Gobierno quien a aquéllas ha ofrecido hasta 
el sacrificio de su vida.

Los mismos sentimientos de reprobación 
expresan los telegramas que se reciben de- 
toda España, y que reflejan el pesar de les 
españoles nobles y honrados en el preseiítc 
día de duelo nacional.

De Real orden lo digo a V. S. para su co­
nocimiento y efectos. Dios guarde a usía 
muchos años.—Madrid, 8 de marzo de 1921- 
Bugallal.

Señor gabernador civil de...
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA

Real orden.
Vengo en disponer que D. Gabino Bttga- 

llal y Araujo, conde de Bugallal, se encar­
gue interinamente de la presidencia de nI‘ 
Consejo de ministros, conservando el cargo 
de ministro de la Gobernación.

Dado en Palacio a 8 de marzo de 192:— 
ALFONSO.—El ministro de Gracia y Justi­
cia, Mariano Ordóñez.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 

Reales decretos.
Vengo en disponer que D. Luis 'Mar'clialat 

y Monreal, vizconde de Eza, ministro' de h 
Guerra, se encargue mterinamente del. de» 
pacho del Ministerio de Marina.

Dado en Palacio a 8 de marzo de 'b2..-- 
ALI-ONSO.—'E\ presidente interino del Coa 
scjo de ministros, Gabino Bugallal.

*
Queriendo dar un insigne testimon o 

profundo.dolor que ha causado en mi real 
ánimo y producirá en 1a nación el fallecí- 
niiento del eminente hombre de Estado, pre­
sidente de mi Consejo de ministros, <¡°« 
Eduardo Dato e Iradier, muerto alevosamen­
te cuando más necesarios eran a la Patria .-»1 
grande iutel gencia y relevantes dotes, y í> 
ia significar asimismo el alto aprecio y ' 
sideración cn que lie tenido siempre ‘ 
vicios y lealtad, de acuerdo con tni Cousej 
de ministros,

Vciigo en decretar lo siguiente: 
• Artículo primero. Se tributarán
v«
res 
el capitán general de Ejército que nim»- -- 
plaza con mando de jefe, celebrándose 
más en Madrid solemnes exequias el día <1- 
sefiíe- .. exe-A la conducción del cadáver y a la. 
quias concurrirán mi Consejo de mi»1- . 
y Comisiones de todos los Cuerpos, i-1 
les como militares. . . , r-ncil

Artículo 2.° Por ini Ministerio de - ■ 
y Justicia se dirigirán cartas reales a ,0* . 
reverendos arzobispos, reverendo- 
vicarios capitulares y jurisdicciones 
para que en todas las iglesias. 
legiatas y parroquias de sus dxicesis -. 

I tiras hagan celebrar el correspondiente 
ció de djfuntos. „ rolnen

Artículo 3.0 Durante 1 es 1 ■ • . ,,e1
zar depdc el siguiente a la e< 1 < - (c
decreto, vestirán luto riguroso las cía- 
fin4? del l£s-5.-

Dado cn Palacio a 8 de marzo < 
..4f.F0NS0.-El presidente ,
sejo de ministros Gabino B^g< • ;

i &pasible, tratará de ver si hay algún medio 
para convencer a la familia del ilustre ex 
presidente.
En el lug’ar del suceso
La plaza de la Independencia, sitio 

donde realizaron los criminales el aten­
tado, se halla lleno de numerosísimos cu­
riosos que hacen diferentes comentarios 
acerca de la manera como se realizó el cri­
men.

Guardias de Seguridad patrullan por la 
Puerta de Alcalá y sus inmediaciones pa­
ra evitar aglomeración de público.
¿Tres detenidos en Alcá­

zar de San Juan?
Uno de los rumores que más ha corrido 

por los centros de información periodís­
tica era el de que la Policía había deteni­
do esta madrugada en el pueblo de Alcá­
zar de San Juan dos motocicletas, una'de 
ellas marca Indiau, que ocupaban tres su­
jetos.

Como rumor publicamos 
pues ni los centros oficiales 
dades tenían conocimiento 
tención.
El Consejo

de esta mañana
A las once y7cuarto de esta mañana se 

reunieron en Consejo los ministros en Go­
bernación, presididos por el conde de Bu- 
gaUal.

La reunión duró cerca de dos horas.
Terminada ésta, el presidente interino 

manifestó esencialmente a los periodistas:
—No hay nada nuevo, señores. Nos he­

mos reunido para ver la manera de efec­
tuar la conducción y el enterramiento y 
poder resolver algo en principio, deseando 
armonizar los deseos del Gobierno con los 
de la familia. Esta desea que el ení’ierro 
sea a D. Eduardo Dato, y el Gobierno 
quiere que sea al presidente del Consejo. 
Veremos si podemos hallar un término me­
dio, que podría consistir en que desde la 
casa del presidente saliese el entierro con 
carácter puramente particular y en algún 
edificio oficial hacerse cargo el Gobierno 
del cadáver para depositarlo en el Congre­
so y darle todos los honores oficiales. Na­
da hay, sin embargo, acordado completa­
mente, puesto que las entrevistas de nos­
otros con la familia de D. Eduardo conti­
nuarán a primera hora de testa tarde.

En el Congreso, que es a la Cámara en 
que primeramente se presentará1 ¡el Go­
bierno para dar cuenta de ias comunicacio­
nes relativas al nombramiento de mi pre­
sidencia interina y al del señor vizconde 
de Eza para la cartera de Marina, creo qúe 
podamos saber concretamente lo que se 
haga. Todo está dispuesto, sin embargó, 
para que se le tributen honores oficiales 
y para que el ¡entierro sea mañana, de 
diez y media a once.

El vizconde de Eza—concluyó el conde 
de Bugallal después de hacer otras mani­
festaciones de menor interés;—ha tomado 
posesión del cargo de ministro de Marina 
a las doce.
¿El complot se frajynó en 
Parí»*? ¿El asesinato Sea 

sido ensayado*?
El Sr. Dato había recibido en estos últi­

mos días algunos ciertos anónimos ame­
nazadores, y el día 6, un escrito en cifra, 
en ej que se hablaba de un complot fra­
guado en París por anarquistas españoles, 
como lo demuestra ol hecho de días pasa­
dos, que se observaron en los alrededores 
de la Embajada española en la capital de 
la vecina República algunos grupos sospe­
chosos, y nuestro embajador, Sr. Quiñones 
de León, averiguó que en represalias dé­
la represión de Barcelona, se había acorda­
do, en reunión de esos elementos ácratas, 
realizar un acto sensacional, y los sospe­
chosos esperaban conocer la ejecución del 
hecho tramado.

Manifestaciones hechas por el secretario 
del Sr. Dato parecen demostrar que el ase­
sinato había sido ensayado.

Recuerda el Sr. Queralt que <ol sábado úl­
timo, al regresar a la hora del almuerzo a 
su casa el presidente del Consejo, acom­
pañado per él y el Sr. Hormaechea, al 
desembocar el automóvil en la plaza de 
la Independencia, una motocicleta que iba 
detrás de él aceleró la marcha hasta po­
nerse a nivel del automóvil, y otra que 
marchaba en dirección opuesta se colocó 
junto a la primera, saludándose los ocu­
pantes de ambas máquinas.

Comoquiera que se ha dicho por un tes­
tigo presencial que en el momento del aten­
tado eran dos y no una las motocicletas quq 
seguían al automóvil del presidente y que 
una de ellas se colocó dolante del vehícu­
lo, obligando al «chauffeur» a aminorar la 
velocidad mientras los ocupantes de la otra 
comenzaron a hacer disparos, es seguro que 
las manifestaciones del Sr. Queralt de­
muestran que el asesínalo fué ensayado an­
tes de perpetrarse.

Apantes biográficos
Don Eduardo Dato e Iradier nació en la 

Coruña el día 12 de agosto de 1856, contan­
do, por lo tanto, sesenta y cinco años.

A los diez y nueve terminó en la Univer­
sidad de Madrid la licenciatura en Denccho 
civil y canónico, y publicó,, recién conclui­
da la carrera, un documentado trabajo so­
bre la historia de la abogacyg el cual apa­
reció en la «Revista de los .Tribunales».

Consagró su actividad a. ,ls§ cuestiones 
más trascendentales del Derecho, en cuya 
especialidad adquirió mía íólida y bien 
orientada cultura, haciendo.un viaje por 
Europa para estudiar la organización jurí-

E11 1877 eitriezó a ejercer su carrera, en
1 ... i ? 1 . .. ______

estas líneas, 
ni las au-tori- 
<le dicha de_

Entre otras personas que acudieron al 
domicilio del Sr. Dato vimos al consejero 
de Hacienda de la Mancomunidad Catala­
na, Sr. Bartrina; marqués de Portago y 
señora, secretario particular de Su Majes­
tad el Rey, D. Emilio María de Torres; 
subsecretario de la Presidencia, Sr. Silva- 
la; ex subsecretario del mismo departa­
mento, Sr. Llanos y Torriglia; marqués 
de Valdeigliesias, conde de San Luis y se­
ñora, agregado de la Embajada de Fran­
cia, embajador de Bélgica y agregados mi­
litares de dicha Embajada, marqueses de 
Santa Cruz, camarera mayor de Palacio, 
duquesa de San Carlos, duques de la Vic­
toria, marqués de Santa Cristina y prín­
cipe Pío de Saboya, vicepresidentes del 
Senado, general Marina y D. Guillermo 
Benito Rolland.

Frente a la casa mortuoria se situó nu­
meroso público, que tuvo que ser retirado 
por las fuerzas de Seguridad hasta la 
ja del Retiro.
El marines «Se Eema se 
entera «Sel atentadle 
Calataynd. Heg'reso a 

Madrid
El ministro de Estado, marqués de Le­

ma, que ayer tarde salió para Barcelona 
para presidir la Asamblea de transpoi'tes 
que se celebrará en dicha ciudad, regresó 
a Madrid esta mañana.

. A las diez y media llegó al domicilio del 
jiresidente asesinado, y explicó su llegada 
a los periodistas, manifestando que al lle­
gar el tren a Calatayud le dió cuenta del 
suceso el capitán de la Guardia civil de 
dicha población, leyéndole los telegramas 
que había recibido de Gobernación.

' El marqués de Lema dió inmediata­
mente orden para que fuese separado del 
tren el breack de Obras públicas donde 
viajaba.

Este se enganchó al corree descendente 
a Madrid, llegando a las nueve y media 
de la mañana.

Majestades los Keyés 
en 2a easa mortuoria

A las diez y media llegaron en automó­
vil al domicilio del Sr. Dato Sus Majesta­
des los Reyes Don Alfonso y Doña Victo­
ria.

Acompañando a éstos iba el ayudante 
del Monarca teniente coronel de Marina 
Sr, Bu'-ller.

Don Alfonso vestía uniforme de general 
de Infantería de diario, y la Reina Doña 
Victoria traje negro y sombrero del mis­
mo color.

Sus Majestades fueron recibidos en la 
antesala de la casa por los Sres. Sánchez 
Guerra y conde de Bugallal.

Las augustas personas' pasaron a la ca­
pilla ardiente, donde oyeron una misa.

La viuda y las hijas del finado recibie­
ron el pésame de los Soberanos, y éstos, 
emocionadísimos, salieron de la capilla ar­
diente.

En la antesala Su Majestad el Rey con­
ferenció breves momentos con el presiden­
te del Congreso y con el ministro de la 
Gobernación.

Acompañando a Sus Majestades bajó rl.«a * la calle el «Mijo

Cn»? ,°’ ■ ‘ • ! Eli 18.77 enfiezó a ejercer su carrera, en
Al tjrtnar asiento cn el automóvil - la* aue pronto 'adquirió -gran relieve. Fuá
al dirigirse a I alacio, cl^nunicroso pu_ elegido diputado a los veintisiete años de 

i edad—Cortes de 1883—por el distrito de 
1 Murías de l’aredc-s, figurando desde el pri- 
' 111er momento en el partido liberal-conser­
vador.

| Su oratoria era fácil, correcta e intencio-

vcr-

cn

O ¿
• *

y al dirigirse a Palacio, < 
blico que se encontraba en los alrededores 
de la casa mortuoria ovacionó a Sus Ma­
jestades.

Lo mismo ocurrió en el trayecto desde 
la Cibeles hasta el sitio donde ocurrió el 
atentado, que se hallaba lleno de curiosos, ¡nada. 

Eü entierro. 3&áee el se»' 
ñor Sánchez Guerra

El presidente del Congreso fué interro

responsos. Otras Motas
A las cuatro de la madrugada se trasla- i 

dó el cadáver del ilustre presidente del 
Consejo de ministros a una lujosa caja de > 
caoba con herrajes de plata.

Se instaló la capilla ardiente en el des- ¡ 
pacho de rotonda, situado entre el co-j 
medor y ti gabinete donde el Sr. Dato re­
cibí i a los í»jr:odi.stas cuando éstos iban 
a su domicilio a recibir la información del 
presidente.

gado por los periodistas acerca del entie-■ 
rro y los honores que se han de tributar 
al cadáver del Sr. Dato.

El Sí. Sánchez Guerra manifestó que 
todavía no se habían ultimado los detalles 
deí entierro.

—Al Congreso—dijo el presidente de la 
Cámara—lio se le trasladará,- por ser de­
seo de la familia, y respecto a les honores 
que se le han de .tributar, aunque la fa.- 
milia también desea 110 se 1- hagan. Su 
Majestad el Rey y el Gobierno tienen de­
seos de que se le lindan, y para ello, si es

Intimo amigo de Silvcla, y colaborador 
principal de aquel ilustre político, fué nom­
brado subsecretario de Gobernación en 
1892, realizando el saneamiento de la ad-

Por sus relevantes servicios prestarlos a 
la política conservadora, en 1899 fué noin" 
lirado ministro de la Gobernación, prepa­
rando una fructífera labor social, muy pro­
vechosa para las clases, obreras.

En 1900 redactó la lev de Accidentes del 
trabajo y d Catálogo de las industrias peli­
grosas, poco después promulgó la ley que 
regula el trabajo de las mujeres y los ni­
ños.

Constante en su obra social, ayer había 
puesto a la firma de Su Majestad el Rey el 
decreto autorizando la presentación de un

¡fl cad»- 
rer de D. Eduardo Pato c Iradier los 

fúnebres que la Ordenanza señala P 
ipitán general de Ejército que niu«« <■ 
i con mando de jefe, celebrándose •«

- - • ■ - ........fes el día q»‘
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LA TARDE PARLAMENTARIA
EL MUNDO

«¡*

I Contestando a algune>s puntos tratados 
yj í v LU » L-. V4 -por el Sr. Matesanz, al censurar éste al-

------ ¡ gunos gravámenes introducidos por la Jim- 
-¡(Vi 8 da marzo de 1921 ■ & valoraciones, dice- que otros países,

uci I-rancia entre ellos, han gravado en un íj
Con l',;Ca éom-i’.rrciicia en escaños y trr • ]X)r IOo el valor de ciertos productos.

s. \ l i>re?id<nte, Sr. ¡Sánchez Guerra, | Añade que., aun cuand§ la Comisión ptr- 
. a.ychré abierta a las Lies y cuaienta mi j manentc deja Junta de valoraciones baga 
¿tíos. , . . , ,, ‘ . i «na labor acertada y conveniente a los iu-

Eit ' ' l’íl,lco m.nistro de Gracia tereses nacionales, no obtendría la aproba-
„ Justicia. , _' cjón de todos, pwesto que algunos lo que

Es leíd-i y aprobada el acta x.e xa ante- .desean es no perder las posiciones en que 
>. L ' se encuentran.

r Tiira el cargo de diputado el Sr. Bastos. Muéstrase li
„ s; entra en I ' _ ____  ______  _ _____

rÚEGOS Y PREGUNTAS ¡Prieto, y concluye diciendo que hay qúe
orcsidencia concede la palabra a los

Pregunta al Sr. Dato cómc no habiendo 
traídp mayoría 110 ha presentado la dimi­
sión. ¿Qué ha pasado desdé-las elecciones 
hasta ahora para que su señoría continúe 
en el Poder? .

¿Su señoría se hace solidario del Gobier­
no que presidió el Sr. Sánchez de Toca? 
¿Hace suyos los proyectos de ley que pre­
sentó aquel Gobierno? ¿Cuenta su señoría 
con el apoyo de todo su Ministerio? Es 
decir, ¿está compacto? (Rumores.)

Digo esto porque si 110 lo está, las de­
más minpríasi seguramente no prestarán 
su apoyo al Gobierno.

ALEMANIA Y LOS ALIADOS

Ruptura de negociaciones
La ocupación de ios puertos del Rhin.

’go conforiue el Sr. Alvarado
¡con algo que manifestó también el señor 
¡Prieto,-y coñclúyfe diciendo que hay qúe 

1 - prc-micncia conccue iu ]«iauia a >os espirar a que el arancel sea una obra defi- 
-' *inarriués de Villabrágima, Ortega ' mtiva, para lo cual hay que ir a la ihfor- 

-v 1^ ,. Tilda., que marrón pública.
‘ gg hallan cn la Cámara. ¡ PEDREGAL defiende una pro-
" 1 1. 1... ..1 A QCClV V \r A- ! oosiclón a niir. 1^ ,1.. 1-.

El telégrafo nos adelantó ayer tarde la 
. noticia: las negociaciones que se seguían 
j en Londres para fijar la cuantía y forma 

debe pagar Alemania a los aliados, han que­
dado rotas. Alemania se negó a aceptar los 
acuerdos de París tomados sobre la mate­
ria por los aliados, formulando unas con­
traproposiciones que fueron rechazadas. 
Concedido un plazo de tres días para que 
estas contraproposiciones pudieran mejo­
rarse, ayer se formularon otras distintas, 
qué también han sido rechazadas. En su 
v.rtud, los «pourparlers» han cesado; la 
Delegación alemana se retira de Londres y

* - . .te ■ ¿7dl <1 lljdl Id LU,UliUd y
Habla el general LL’QUE, contestándole de pago de la indemnización de guerra que

•í--xsset. Martín Veloz y Moreno Tilde, .
t, se hallan cn la Cámara. i El Sr. PEDREGAL defiende una pro-

Coi’ctxlidíi luego al Sr. GASCON Y MA-1 Posición relativa a que los trabajos de la 
njX ¿ste formula al ministro-d/la Go- -Comisión permattonte de la Junta de.
kí n ieién algunos ruegos de intéi'és local loracion.es sc ajuste a las nuevas mccsida- 
HÉat* a Blancas, prometiendo el PRE- j de-sapero modificando la lev de bases 
Lp,)r1 N TE trasladarlo'al coride de Bv.ga- i Anade, que no-tienen actualmente los mi- 
¡< i ‘ iiistros de Hacienda atribuciones para pu-

A contiguación’ hábla./Cl Sr. TEJERO, bucar dotormhiadas deposiciones, y estu- 
•iiitiendc que no este ten el bSñco azul el día y detalla cuán difícil es valorar algu- 
r.-f.-ridr. imiustríi dí^Ja .G&tw-macioii. nos productos con arreglo al tipo medio es-
' Expone este últíino orador que es noce-, tnblecido til él trienio último.

airio que cese la interinidad del Ayunta- ¡ Dice luego que la tarifa tercera es lo más 
n,iento de Zaragoza, pues ello irroga gran- al>suf<Io que haya podido encargarse a la 
les perjuicios a 1os intereses miuiicipak's Comisión, para la confección del Arancel, 
le lu capital aragonesa. i Tant'°? tiue no ha lleevd.i ~ —«nzarse esa

Nc líiucden—ccntmtia—estar bajo la ame- c oscada laoor, y concluye diciendo que 
aaza de la ley cuarenta y cuatro señores. Si ’m&ntras no se modifiquen las bases de 1900 
j iv proceso sobre ellos y son culpables, no. tiene c-1 Gobierno derecho sino a ceñir- 
jué se te cactigne. Si nada justifica la si- 30 al cumplimiento de ellas, pidiendo que 
iuación cn que están, deben ser sobreseí- e’’ pl Uuc 80 publique no sea ex­
jos cuanto antes. Todo, menos que conti- cluida, desde luego, la información pú* 

’UÚLii en la situación anómala a que me blica.
(ic referido.

Igualmente la PRESIDENCIA promete 
'iris’ac’-i1' el ruego al ministro, dando las 
S-acias el Sr. TEJERO.

El Sr. SABORIT habla de la convenien­
cia^ del Código minero, para beneficiar a 
las clases obreras. Código—apeara—que és­
tas desean ver en vigor y que diversas en­
tidades dice que desean hac;«^suyo, pe- 
i-, es lo cierto que nada se fia hecho, v es 
^reciáb <l«c se haga.

Despufe el orador socialista pide al mi­
nistro de Fomento que la Compañía de 
Tranvías de Madrid esté sometida a la bs- 
calización del Ayuntamiento o del minis­
terio de Itemiento, pues por razones de to­
dos conocidas sobradamente, la Compañía 
sigue ejerciendo una voluntad libérrima.

Seguidamente ocúpase el Sr. Saborit 
de la crisis de trabajo en las minas de As­
turias, culpando del origen de ello, en par­
le, al Gobierno, puesto que las carrete-ras 
Je la región referida tiene grandes defi­
ciencias y no se hace nada por realizar la 
bonsírneción de ferrocarriles, que habrían 
fe dar gran impulso al trabajo en las- mi­
nas de Mimes y otras inmediatas, y una 
le cuyas proyectadas vías férreas es la del 
>asco-ca:;tcJlanp.

Precisa que el Estado coopere a conjurar 
isa crisis obrera, ya destinando fondos, del 
jresupwrto que está terminado, o votan- 
jo los necesarios créditos del próximo, 
amello más por cuanto en este último van 
consignadas varias partidas aumentando 
jueldos a la Guardia civil. Otro inconve­
niente para el desarrollo de aquella cuen- 
ti minera, ál igual que ocurre en la x’e 
i’uertóllano y Viüarroya, es la falta dé va­
gones para el transporte de carbón.

Ruega, por último, que se tome por el 
Bobicmó con gran interés el estudio del 

■ ijiuerto d’c Torrcvicja en relación con la ri* 
i|ucza salinera, para que cuanto antes se 
ihagan las obras anunciadas.

El ministro de FOMENTO contesta al 
diputado socialista. Cuanto a la legislación 
minera coincidió esencialmente en lo ex­
puesto por éste, diciendo que desde hace 
diez años sc han hecho trabajos, por los 
distintos ministros de Fomento a ello en- 

‘caniinactosj y qúe por lo qtie a él propio 
respecta sc- dará a los mismos el necesario 
impulso jvira quo funcione con las modifi­
caciones. por el Sr. Saborit deseadas, uno 

■de cuyos aspectos es la inspección de las 
tuinas para la mayor seguridad cn ol traba­
jo, servicio para los cuales—añado—sólo 
liay 34 capataces para cada 3.000 obreros.

E11 j/arecido sentido de mostrarse dé 
. .acuerdo con ci Sr. Saborit habla de la ne­

cesidad do activar la realización del tra­
zado <1te vías férreas que.véngan á aumen­
tar la riqueza de la producción minera en 
Ja región asturiana y las demás citadas.

Promete atender los restantes ruegos 
cuanto antes, y el Sr. SABORIT rectifi­
ca para insistir en sus manifestaciones y 
hacer 'alguna nueva observación. Luego pi­
de que se observe- con todo rigor la ley de 
Mccidentda del trabajo. Refiere, al efecto, 
Varios casoa de catástrofe en los citóles a¡K- 
has sí d Gobierno ha hecho nadaren fa- 

■t'oi de las víctimas, citando, especialmen­
te la catástrofe ocurrida no hace mucho en 
Ja mina «Aracelia, de La Carolina;

Dice, también, que más de una vez los 
^abajadores se ven en la- triste necesidad 
ík no acudir al trabajo o de cesar, en él 
inte Las malas condiciones que las minas 
Reúnen para el trabaje ' En algunas—pro- 
»igiie—tes capataces o ias Compañías des­
piden al j>ei.renal obrero por quejarse és- 
Es de Jas malas c< adiciones a que me he 
referido. 
.. Aceren de los de fu.ocarriles a que alu- 

que uno de ellos, el proyectado de 
pi.ión a RJ Ferrol, ha sido sacado a su-. , , , . — -------- -
rosta dys veces, y que procede que eí Esta- l^ldra carácter político, habla de la situa- 
jk> convierta ese y los demás proyectos alu- A1011 Jj’ Que-se encuentran los obreros, qnc 
Wdcswi realidad a la mayor brevedad pó- s?n objeto de cpacc’p’tes por parte de los 
«ble. ; elementos perturbadores, y estima que elJéj * >-« • • z- . . . x-» I (1J. z. 1 -i y

— — ' * • tv vii naracaiu
^ñ’quetc do-elementos . -. r--.

ñicaon agredidos a tiros varios amigos Partidario de política, represiva, 
ta orador- Censura esa actitud, leyendo (~s~’„ a---- te é.
^X^gTama suscrito por numerosos al- del Consejo de ministros.)
ri ry^’ ? concluye detallando otros hechos 
(je;flvc esliera tengan por parte 

Loteerno el correctivo.que merecen, 
ministro de GRACIA Y JUSTICIA 

a* Sf. Ooyoaga, diciendo que ex- 
ts re 1 ccl° ttel fiscal pafa TK- se depuren 
¿ks ,'iv'lbs y so proceda contra los culpa- 

-Tr-jJ; GOVOAGA da al ministro las 
lí e c=fPt^vas.

Instruí/PARAMES d’r’ffe a* ministro de 
i i. " ír’;l_” Pft jlisa varias ruegos relativos enseñanza .....

va*

el ministró de la GUERRA, y se levanta 
la sesión.

EN LOS PASILLOS
MODIFICACION DE LA LEY SO­
ERE ACCIDENTES DEL TRABA­
JO Y APLICACION A LA AGRI­

CULTURA
El ministro del Trabajo ha leído cn es­

ta Cámara dos’ proyectos de ley, por los 
que se modifican y amplían las disposicio- , , ----- . ,. -
nos vigentes sobr¿ accidentes del trabajo, los 30 preparan a tomar inmediata-
tenmendo con ello a satisfacer las refor- mrtneEs sanciones fijadas de antemano 
mas que la práctica viene aconsejando, y Pa^obhgar al cumplimiento de los acuer- 
se hacen extensivas a las explotaciones,dt?. , Faris-, 
agrícolas la responsabilidad patronal so- i I'.Ftas consisten en nuev-as ocu­
bre los mencionados accidentes. • 'P?c.1(?ne3 ™Wcs de ciudades alemanas;

El primefo reproduce casi'en su totali- ^mslíurgo, Ruhrort y Dusseldorf, sobre el 
dad las dísposicioíies contenidas-'en 1ós que Colonia posiciones m-
anterioriiiente fueron presentados a 1& t”ra'-c-las c*’tTe la Yestfalia y lo que los 
Cortes, preparadas por el Instituto de Re- ni1"2" i ,a+?'eglon
formas Aciales, al que incumbe principal- dC1 ^h1?' general franefe Degoutte, que 

tual ley; pero además, el nuevo provecto<^1™ <.r ra'i avancontiene, como novedad interesante, upar. jg¡ón c^hífera más rfidé Albinia. El 
t<- gs_ las variaciones derivadas de la cxis- i promedio de lo® aliados es, pues, el de ¡ir 
^euc>a del ministerio del. 1 rabajo, s»1 siuC ■ tervefai? directamente la producción del 
se atiibuyen intervenciones propias del Po- | ...............................* .. .
der ejecutivo, la indemnización por razón ¡ 
de las enfermedades profesionales, hacién-!

c8^AÍnCaP?CÍdad i zaemnes que se te cxigmTpor el acuerdo de 
o muei te, producidas por dichas enferme-, pajfc

referentes a los acci- ¡ Ei¡ Alemania la decisión de Londres ha- 
T1 A'5ba]o- ... c Ibrá causado una emoción profunda. Según

En este ultimo sentido se afirma el con- el Gobierno alemán, asistido en este caso 
j , Ia ^’fcrmeaad profesional, exten- por ]a mayoría del Reichstag, las decisio- 

?,„a as a]fccJ?1^e®¿2^t1<^sio cróni- nes de París son inaplicables y producirán

Los técnicos aliados aseguran, por el con­

tra misma. La ocupación de los puertos del 
Rhin lleva aparejada otra medida, que es 
el establecimiento de una línea fiscal o 
aduanera, destinada a imponer, en prove­
cho de los aliados, las tarifas que Alema­
nia se niega a pagar. Se habló del 50 por 
100 antes de la ruptura de las relaciones; 
después de esta ruptura 110 sabemos qué 
tanto por ciento sfcrá. El Ruhr y la West- 
falia, ya lo hemos dicho, son las dos regio­
nes carboníferas de que se alñuenta la in­
dustria alemana, sobre todo ahora que an­
da en pleito la Alta Silesia, la otra región 
hullera de los germanos, que reclama para 
sí Polonia. Una de las condiciones Ene qua 
non que los delegados teutones ponían en 
las contraproposiciones de Londres tfra la 
conservación de la Alta Silesia, porque só­
lo así, poscy&ndo las minas silc-s-'anas pue­
de trabajar el oriente alemán, como traba­
ja c-1 occidente, merced a las minas del 
Ruhr y de Westfaliaf

Se comprende/ pues, la desesperada si­
tuación en inte queda; el Reicli si a la,vez 
le arrcbatan'estas tres regiones tan necesa­
rias para au economía industrial.

¿Puede Alemania oponer objeciones por 
las armas? No. Alemania, desarmada por 
el Tratado de V crsaltes .posee hombres, pe~ 
ro carece ríe material, ricne los elementos 

l dispersos de su Ejército;. pero no cuenta, u.ncuu nuixiíiiiiviiic 111 pruuucc.on cici -- — .— —j-*
«pan de la industria», impidiendo a Ale- l<-on los organismos centrales necesarios pa- 

i inania desarrollar sus actividades si no ¡ra n’ovilizar c»e cjátxiiu y ¿te las
acepta, desde luego, el pago de las indemní- n-icdlos ’ndisper,sables para combatir. Fran- 

¡ zackmes oue se le «X™ el cnerdo d. ««.. l>or el contrano, conserva sus organi-

Vú-n cn la situación anómala a que
’ * Ia contestarte el ministro de

Rectifican amibos, y el Sr. PEDREGAL 
retira su proposición.

Interviene el ministro del TRABAJO, 
que se ocupa de la jornada de ocho horas.

También intervienen los Sres. ALVA­
RADO, SALA j’ LEQUERICA.

Vótanse cinco dictámenes de la Comisión 
de peticiones, y se levanta la sesión.

EN LOS PASILLOS
UNA PROPOSICION

Por el diputado D. Jenaro Poza se ha 
presentado una proposición de ley para la 
derogación del art. 438 d?l Código Penal, 
que concucna con penas leves al marido que 
sorprende a su mujer en flagrante adulte­
rio, y al padre, respecto de su hija menor 
y del seductor en su caso.

PROPOSICION INCIDENTAL
La proposición incidental de los olivare­

ros dice así:
«Los diputados que suscriben, atentos a 

la defensa de la riqueza, olivarera esipaño 
la cuyos grandes intereses fácil y perfecta­
mente Conciliables con las necesidades del____ _____
coiisj.nno nacional, están amenazados de que no consiente la desigualdad 'de no, 
gravísimo e irreparable daño en los merca-! conceder a los trabajadores del campo lo1 

.ctos extranjeres, tienen la honra de propon!que hace ya veinte años viene reconocido 
■ ItünT J50. S1fva expre»r su re- ¡ a los obreros de la industria.

1 inmediatamente la exportación del aceite,

En este ultimo sentido se afirma d con- el Gobierno alemán, asistido 
diéndoio a las afeccioné agudas ¿ crón'i- _ y
Cas c e que puedan, ser víctimas los obre- fatalmente la ruina del antiguo Imperio, 
ios como consecuencia del ejercicio habí- Los técnicos aliados aseguran, por el con- 
tuai cíe una profesión, por manipulación trario, que Alemania puede pagar lo que 
«el material empleado o por consecuencia i se 1c exige, citando el caso de la prosperi- 
cle las condiciones en el procedimiento es- dad de entidades alemanas, e^,^ te 
pecia. de la industria, .y a tal efecto se en- preside el famoso Hugo StiimeS, que re- rOtm/Mino a uno n j I < ■> ...... 1

[ de unas fábricas italianas la suma de millón

roS como consecuencia del ejercicio habi-

como la que 

comiencla a una Junta técnica la fijación de , cientemente ha pagado por la adquisición 
Ies cuadros de dichas enfermedades. I de unas fábricas italianas la simia de millón 

también contiene1 el proyectó la organi-íy medio de libras esterlinas. ¿Quién tienc- 
zacio.n, como dependencia del Instituto de ■> 
Reformas Sociales, de un gabinete de ex­
periencias, en el que se conserven los mo­
delos de los mecanismos ideados para evi­
tar los accidentes del. trabajo, y en el que 
se ensayen los mecanismos nuevos, y la 
creación de una escuela especial de reedu­
cación de los inválidos del trabajo, que 
tendrá por objetos devolver a éstos la ca­
pacidad profesional suficiente para aten­
der por sí mismos a su subsistencia.

El segundo, por el que se extiende a las 
explotaciones agrícolas la responsabilidad 
patronal por accidentes del trabajo, res­
ponde a la constante petición del proleta­
riado rural y a dictados de justicia social,

razón ?
La semana pasada liizc. el canciller Feh- 

renbach, jefe del Gabinete alemán, una 
declaración ante el Parlamento, diciendo 
que el Gobierno se negaría siempre a fir­
mar un documento que exigiera lo imposi­
ble Con arreglo a esta declaración parece- 
haber obrado la Delegación alemana que 
fué a Londres a tratar con los aliados. El 

¡ doctor Simona, ministro de Negocios cx- 
1 tranjeros, se ha negado a firmar el acuer­
do de París; el acuerdo que los alemanes 

: juzgan como «lo imposible» y se retira deí 
¡la Conferencia dejando que los aliados sc 
I tomen la indemnización por su mano, en 
| la forma que estimen más conveniente. Iii 
i hecho es gravísimo y señala una nueva 
¡etapa de la post-guerra. tan interesante j 
al mismo tiempo ton peligrosa como la gue-

!

zaci'ones y tiene sobre las armas un contin- 
, gente muy respetable, capaz de dominar­
la situación por el pronto, sin perjuicio de 
movilizar rápidamente, -en una semana, un 
millón de soldados; lo cual costaría a Ale­
mania. aun en el caso más fi&vorable, al­
gunos meses. Esto lo saben” perfectamente 
ambos pueblos; de manera que la resisten­
cia armada es de todo punto imposible pa­
ra Alemania, que tendrá que suctunibir al 
terrible «Va victis» del vencedor. La resis­
tencia pasiva tampoco puede dar frutos pa­
ra los vencidos; esta clase de resistencia 
tendría que fundarse en el cruce1 de brazos, 
cn la cesación del trabajo, en la ruina de 
Alemania, para decirlo de una vez.

Este es el nuevo horizonte que se abre 
ante los ojos-de Europa; un horizonte con­
fuso y brumoso, detrás del cual se ocultan 
sucesos que no es fácil adivinar. Los mis­
mos aliados que han comenzado a tomar 
las medidas señaladas por los técnicos mi­
litares, no lo saben tampoco. El momen­
to es de emoción, pero también de confu­
sión. V, sobre todo, este lamentable suce­
so que prolongará indefinidamente la an­
gustia de muchos millones de seres hmna- 
nos, se alza la pefl’pactiva de. ,un odio ser 
cular, inextinguible, que producirá cn el 
porvenir nuevos cherques guerreros, nue­
vas hecatombes sangrientas como la que 
acaba de estremecer de horror los corazo­
nes de la generación actual.

¡ Pobre Humanidad !

suelto deseo de que el Gobierno autorice
i j.1;*-1 .e'y.P°^ac‘f?n del aceite, sos en punto a la asistencia médico-farma-
.. > av menes, privilegios ni otras ganan- céu’ica y a las indemnizaciones a abonar, 

¿1 asegiirar sc crean las Mutualidades patronales, en-
1 cargadas en cada localidad dfe cumplir me­
diante el seguro dichas obligaciones, en 
mejores condiciones que) Jo estaría cada 
patrono aisladamente.

Ambos proyectos de ley responden a evi­
dentes necesidades de la clase obrera y a 
los ofrecimientos contenidos cn el Mensaje 
de la Corona a las Cortes.

HAY PAZ
Esta tarde, cuando vino a esta Cámara 

el ex ministro de la Guerra Sr. Cierva, fué

tías que las indispensables para asegurar 
el abastecimiento del país a precios que sean 
módicos y retnunéradores.

Palacio del Congreso 8 de marzo 1921._
Alcalá Zamora, duque de Alniodóvar del 
Valle, Rodés, Lequerica, Monianer, Ma- 
ciá, Enríquez y J. Ruano.»

SENADO
Sesión del 8 de marzo ds 1921
A las cuatro menos veinte abre la sesión 

el Sr. Sánchez de Toca.
Escaños y tribunas, regular de animados.
En el banco azul, los ministros de 

Guerra y del Trabajo.
RUEGOS Y PREGUNTAS

la

El Sr. GULLON hace una pregunta al 
ministro de Hacienda, referente a la refor­
ma del Consejo de Administración de las 
minas de Almadén.

El Sr. UBIERNÁ se ocupa de los ca­
minos vecinales, cspecialinientc en lo que 
afecta a la provincia de Guadalajara.

El Sr. ELOSEGUI se lamenta de la du­
ración del debate sobre el dictamen de la 
Corona, y anuncia que, de continuar de 
este modo, pedirá la sesión permanente.

El ministro de la GUERRA defiende la 
labor que realiza el Senado, v el presiden­
te de la CAMARA manifiesta que la dis­
cusión del Mensaje ha sido muy fructífe­
ra. Reconoce que es necesario imponer la 
medida reglamentaría, rogando' a los que 
intervengan que no usen de la palabra más 
que los quince minutos reglamentarios 
, Rectifica el Sr. ELOSEGUI. insistien­
do en la conveniencia de terminar cuanto 
antes las discusiones del Mensaje.

ORDEN DEL DIA
Se lee y aprueba el'acta de 1a sesión úl­

tima.
EL MENSAJE DE LA CORONA

Continúa el debate sobre el dictamen de 
la Comisión de contestación al Mensaje 
de la Corona.

El conde do LIZARRAGA interviene 
para alusiones.

Tras de manifestar que su discurso no
------ uauu ue xa situa­

ción en que.se encuentran los obreros, que

t
i

Para evitar la comisión de posibles abir EÍT EL CONSEJO

Segundo día de vista
A las diez de la mañana continuó hoy 

en la Sala de Justicia del Consejo Supre­
mo la vista de la causa por los sucesos del 
cuartel del Carmen de Zaragoza.

En los estrados de la defensa, entre los 
uniformes militares se destaca la toga de 

, , , . . . ■ ... abogado del notable jurisconsulto señor
rodeado por los penodistas, a quienes dijo Mgpéndez Pallarás, que defiende al paisa- 
que venia drí Congreso porque aquello es-1 no San Agustín.
taba muy tranquilo. | Previa la venia del presidente del tribu-

—Pues esto, al menos por anora, tam- . ... ....
bien lo está.

—Buena señal entonces—dijo—, porque 
cuando hay síntomas de paz es que real­
mente existe.

LO QUE DICE EL SR. DATO
El presidente del Consejo manifestó a 

los periodistas qu’e ésta tarde, a las seis 
y media, salía para. Barcelona el ministro 
de Estado para asistir al Congreso de Co- 
municacones y tránsitos.

También dijo que. d jueves comenzará 
cn el Congreso la discusión del Mensaje.

Al ser preguntado sobre asuntos políti­
cos manifestó que no había novedad al­
guna. ____________________

LA REBELION IRLANDESA

TVEríg;; asesinatos

LONDRES 8. Algo después de media: 
noche tui grupo dé hombres enmascarados | 
penetró cn el domicilio del Sr. Michcl Oca- ¡ 
llaghain, ex alcalde de Limeryk y dispara-; 
ron sais revólveres contra él. matándolo.

Media hora después jjeqetraron en casa 
del actual alcalde, Cláncy, y le mataron 
también, hiriendo a'str señora, que acudió 
en su socorro.

Las víctimas de estos1 crímenes eran 
«sinn-feinersi> muy coftoCidos.
• Se cree que los asesinos son policías es­
peciales. . i e : . . - i

NO TAS POR T UC, UESES

p. Joaquín Raventós París, y en notable 
informe solicita la absolución de su defen­
dido.

A las doce se suspende la vista por diez 
minutos.

SE REANUDA LA VISTA

1$ ilustre jurisconsulto S|r. Menéndez 
Pallares defiende al paisano San Agustín.

No se ocupa para nada de los sucesos 
ocurridos en el Cuartel del Carmen, su mi- 

ayer, continúan su misión las defensas. | Paisano Gregorio San Martín no es el 
Empieza leyendo su informe el capitán Que organizó la rebelión en unión del ven­

de Infantería D. Luis Calvet, defensor elel dedor de periódicos, Checa, que murió en 
soldado de Artillería Juan Bautista, expo- ios sucesos.
niendo la parte que tomó éste cn los sucer i X del examen testifical .deduce que Gre- 
sos y solicitando doce años de prisión en gorio San Agustín no asistió a las rcunio- 
vez de la pena de cadena perpetua que se ncs del campo del Sepulcro.
te ¡. Examina con gran conpxtcncia el valor

El teniente de Infantería D. Juan Asen- jurídico de la prueba testifical, v en parra­

do pruebas, los Tribunales, con gran sere­
nidad, deben absolver para defender el 
principio de justicia. Termina pidiendo la 
absolución de su defendido, por no demos­
trar la prueba testifica! su culpabilidad.

El teniente de Infantería D. Fernando 
Iturraldc defiende al soldado de Pontone­
ros Eüsebio Cruxet Sala, y en luminoso 
informe se extiende en demostrar que no 
puede acusarse a su defendido como cons­
pirador, solicitando para él la absolución.

El teniente de Caballería D. Luis Alvi- 
rez Estrada defiende al soldado de Ponto­
neros Miguel Tormo. Muy prolijo cn la 
exposición testifical, rebate muchos car­
gos de los que se hacen a su defendido.

El capitán de Infantería D. Adolfo Her­
nández defiende al soldado de Pontoneros 
José María Gómez, solicitando''para él la 
absolución. ’ i- ' ■

defensor del soldado. José Sáéz pide 
éste la absolución en breve informe.
RECTIFICACION DEL FISCAL DEL

SUPREMO

presidente d't-1 Tribunal, señor mar-

naf.-que está constituido chino el día de ¡ s’on s.e reduce únicamente a demostrar que

GOVOAGA manifiesta al Go-1 p^rno debe garantizar la libertad de 
>o quo cn Baracaldo. al terminar un ‘n“5^J0.-

> naciqpalistas vas- Solicita reformas sociales, porque no es

(Toma asiento en el banco azul el presi- . .. „ . . . . (

El orador termina diciendo que la Patria 
que espera tengan por parte espera que el presidente del Consejo de 

ministro de GRACIA Y JUSTICÍA
ministros cumplirá con su.deber.

El Sr. CHAPAPRJETA interviene tam­
bién para alusiones. Se muestra conforme 
con lo expuesto en materia económica por 
el marqués de Cortina; pero lo expuesto 
por el Sr. Posada es una teoría de reforma 
constitucional, y se hace solidario de las 
censuras que al Gobierno se le han dirigi- 

I» do por aconsejar el decreto de disolución.
> Fija la situación política de la minoría

le pide. |. Examina con gran competencia el valor
El teniente de Infantería D. Juan Asen- jurídico de la prueba testifical, v en párra- 

sio Ftrnánde" defensor de! artillero José fj> de suma elocuencia dice que ante falta 
Muñiz, lee a continuación su alegato.
.'El informe del teniente Aseiisio es muy 

detenido en detalles, para demostrar que el 
Muñiz no tomó parte ni en la preparación 
de,los sucesos ni en el acto de la rebelión.

Ei soldado Muñiz fué uno de los que con­
siguieron huir, siendo detenido por la be­
nemérita a los pocos cíías de ocurrir los su­
cesos.’

Termina el defensor pidiendo la absolu­
ción de su defendido por la eximente de 
miedo insuperable.

En elocuente informe defiende el capi­
tán de Artillería D. Luis Elorriaga al sol­
dado de la misma Arma José Prieto Blan­
co, que dice obró bajo amenazas de muerte 

(de los rebeldes; pide para su defendido la 
absolución, 

j El comandante de Infantería D. Antonio 
| Castillo López defiende al artillero Ama­
deo Pérez, que había regresado al cuartel 

I de disfrutar una licencia la víspera de los 
. sucesos, entrando de guardia el día de la 
! rebelión y sorprendiéndole ésta sin tener 
la menor noticia de 10 que se tramaba. Pi­
de la absolución para su defendido.

El capitán de Infantería D. José Castillo- 
López defiende al Roldado de Caballería ■ 

‘Ramón Curra, pidiendo para él la abso- ¡ 
i lución.

El comandante de Infantería D. Fran­
cisco de Borbón defiende a los soldados 
Manuel Malsóu, del regimiento de Ponto-¡ 
ñeros, y a Manuel Moure, de Artillería. | 

El teniente dpronel de Infantería don i 
Carlos Guerra defiende al procesado Dioni-1 
sio Morales, soldado de Artillería. 

| (La madre y una hermana del procesa-!

El 
para

-» I ¿-1 • ----- ------ * J 1 1 UUV-l Olí jíVíl **.* 111 »x*> Z4

¿studiárá proinr-tl€n<10 aquél úu? las alhista, que es pedir que cuanto agtes se

ORDEN DEL DIA
-ALVAr'v nn0110^ .la Reabra al se- 

&atesan en a U’tefpelacióii del 
r-’MUst, sobre cuestiones agrarias.

La
'traigan a las Cámraas proyectas de leyxjue 
Icontribuyan a la reconstitución .nacional.

Hace después una enumeración de lo6 
proyectos económicos del Sr. Alba y ofre­
ce al Gobierno la ayuda necesaria.

LISBOA 8. El nuevo Gobierno se ha 
presentado a la Cámara de Diputados. En 
la declaración minisbdrial promete reali­
zar la política de reconstitución de que tan 
necesitad» está el país en el actual momen­
to en que tanto la nación como el extran­
jero tienen puesta su atención en el Go­
bierno. 1 i ■ - . . - . -

El Gobierno alude a las excelentes reía- do asisten a la vista de la causa desde el 
ciones que el Estado portugués mantiene 
con los aliados, -así como también con Es­
paña. Recuerda con palabras encomiásticas 
los hechos que figuran en la Historia lle­
vados a cabo por las dos naciones peninsu­
lares.

Los partidos demócrata, disidente, 
constituyente y popular han ofrecido 
apoyo al nuevo Gobierno.

El jefe del partido liberal pronunció 
largo discurso de oposición.

El nuevo Gabinete ha adoptado medidas 
especiales para reprimir cualquier altera-, 
ción del orden público. ¿

re- 
su

un

I

Eli ______ __________
ques de Estefia, pregunta al fiscal el tiem­
po que tardará en sus rectificaciones; con­
testa éste que una hora, y en vista de ello 
se le concede la palabra.

Estudia la rebelión y la psicología de loe 
revolucionarios españoles. De un modo 
irónico compara aquellas revoluciones que 
acaudillaron Salmerón 5- Becerra con és­
ta, organizada por cabos, soldados, alba­
ñiles y un vendedor de periódicos.

En España—dice—no tenemos hoy re­
volucionarios ni el pueblo tiene fe en ellos. 
Explica cómo se desarrollaron los sucesos 
y encarece la importancia que tienen en 
el Ejército las guardias de prevención pa­
ra deducir la responsabilidad de los acu­
sados por abandonarla al sublevarse, como

lugar donde está el público.)
El informe ded teniente coronel Sr. Gue­

rra es muy breve y razonado, y como los 
anteriores defensores, pide la absolución 
de su patrocinado.

El capitán de Infantería D. Ramón Aron- cabo Martínez, para el que solicita
tes y Girón defiende al soletado de Artille-, 
ría pablo Aguaron, y con gran acierto exa-' 
mina la prueba testifical, para deducir de 
ella la falta de culpabilidad de su defen­
dido, pidiendo para éste la absedución o la 
pena de dos años ete arresto.

El cabo ele Pontoneros Antonio Arnau1 . _________ _
es defendido por el capitán de Infantería taban a su custodia; para el soldado Ja-

la pena ele muerte por mandar la guardia, 
presenciar el asesinato del oficial j' del 
sargento e impedir ks defendiera ningún 
soldado.

Sostiene también la petición de pena de 
muerte para el soldado Artigas por aban­
dono de las armas de prevención que es-
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cinto Pérez Ramos, porque estando dé 
centinela abandonó su puesto, y aunque 
fué absuelto por el Consejo de guerra el 
artículo del Código es tan claro, que el 
cíiitítiela debe morir defendiendo su 
puesto.

También solicita la pena de muerte pa­
ra el soldado Juan Loudrido, so6teniendc 
le petición de cadena perpetua para los 
soldados Menasanch Muñiz, Prieto, Blan­
co y Juan Bautista Ramos, y para los res­
tantes .las penas menores de doce y seis 
años, respectivamente, y pide la al>solu- 
ción para el soldado José Sanz.

En cuanto al paisano Gregorio San 
Agustín, le considera como responsable do 
un delito de auxiliar de la rebelión, pi­
diendo para él la pena de doce años y un 
día de prisión.

A las tres menos Veinte de la tarde se 
suspende la vista, que continuará maña­
na, a las diez de la mañana, para la recti­
ficación de las defensas.

DESPUES DE LA RUPTURA DE LONDRES

Los aliados preparan 
la ocupación

I

AMERICA NO PARTICIPARA EN LAS
SANCIONES

LONDRES 8. Según comunican de 
Washington el departamento de Estado 
anuncia que el Ejército americano de ocu: 
pación en el Rhin no tomará parte en Ií 
ejecución de las sanciones militares.

LOS PREPARATIVOS INGLESES PARA 
LA OCUPACION DE DUSSELDORFF

LONDRES 8. El Ministerio de la Guer 
— - -.....——---- fp&T’.-j, rj-ry idí(<=
órdenes a todos los generales del Ejércitc 
inglés de ocupación en el Rhin para que 
envíen un destacamento que coopere cn I# 
operación para ocupar Dusseldorff.

EN LA CAMARA INGLESA

LONDRES 8.. A petición de sir Arthm 
Henderson, la Cámara de los Comunes, in­
terrumpió la discusión de la orden del día 
para escuchar la declaración de IJoyJ. Geor- 
ge sobre el resultado de la Conferencia.

El primer ministro declaró que aunque 
las nuevas proposiciones presentadas poi 
los alemanes eran mejores que las ante­
riores, fueron juzgadas inaceptables desde 
el principio. Por esta razón los aliados tu­
vieron, a su pesar, que decretar la ejecuciór 
de sanciones.

Enumerando éstas, Lloyd Georgc con­
cedió gran importancia a Ja medida qiw 
permite a la Comisión de| Reparacones 
recaudar el cincuenta por ciento sobre e¡. 
importe de venta de las mercancías alema­
nas, exportadas.

El Gobierno ordenará a las colonias qut 
pongan en vigor esta 
permitirá cobrarse en 
ción que se las debe.

LA EJECUCION DE
LA OCUPACION DE

medida, lo que les 
parte la indemniza-

LAS SANCIONES. 
DUISBURGO Y DE 

RUHRORT

, MAGUNCIA 8. A las once cuarenta y 
' cinco, la vanguardia del destacamento del 

ejército de ocupación, compuesta de tro­
pas belgas, francesas e inglesas, llegó a 
Duisburgo y a Ruhrort.

A la misma hora un batallón de Ca­
zadores franceses atravesaba directamen­
te el Rhin en un navio v desembarcaba cn 
el muelle de Ruhrort. Sostenía el movi­
miento el 162 regimiento de Infantería 
francés.

Las tropas ocuparon en seguida los di­
ferentes puntos que les estaban asignados, 
sin que se produjera ningún incidente, l,a 
actitud de la población ha sido correcta, 
y todo el personal ferroviario ha permane­
cido en su puesto.

Mandó en jefe la operación el general 
Montlabert. El general Baurain, del ejéi- 
c¡to belga, tomará el mando militar de Duis­
burgo y de Ruhrort.

•• •
La ocupación de Duisburgo y de Rurhort 

pone en manos de la Entente los principa­
les puertos de toda la región industrial do 
la Alemania central y occidental.

En efecto, todo el tráfico de carbón que 
se hace remontando el Rhin, hacia la Ale­
mania central y meridional y que entrega 
a la industria de estas regiones inmensas 
cantidades de carbón, sale do Duisburgo- 
Rurhort.

Además, del puerto municipal de Duis­
burgo existe, cerca de Rurhrot, un puer­
to perteneciente al Estado y que es el ma­
yor puerto fluvial de Europa. Este puertc 
está situado en la desembocadura del canal 
de’ Rhin a Tlanover.

Dusseldcrff y Duisburgo son los princi­
pales centros del tráfico ferroviario. En 
ellos convergen Ta mayor parte de las Ir 
nías que unen las grandes ciudades de la 
región industrial, bien en territorio ocupa­
do, bien en territorio no ocupado.

En Duisburgo-Rurhort se halla el alma 
de la industria de la navegación en el Rhin 
inferior y en Dusseldorf f las corporaciones 
centrales de la industria.

E11 Ruhrort la industria de la navega­
ción regula d tráfico fluvial en el Rhin 
medio e inferior, y en Dusseldorff se re­
tinen los jefes de la industria alemana dd 
hierro y del acero para tomar decisiones 
sobre las condiciones vitales de sus em­
presas económicas.

En posesión de Dusseldorff y de Duis 
burgp-Ruhrort, la Entente domina la re­
gión industrial del Rhin y d¿- Westfalia. 
así como el-tráfico de mercancías y de viar 
jeros que se dirige hacia el oeste.

LA DELEGACION Y EL EMBAJADOR 
ALEMANES SALEN DE LONDRES

LONDRES 8. La delegación alemana 
ha salido de Londres a las dós de la tarde, 
en un tren especial, y con ella el embaja­
dor de Alemania cn Londres.

La delegación belga saldrá de Londres 
esta noche.

------------------------------------------------------------------------------------------- ■ -....................-

UNA ACLARACION

El souemacoFio llena acona
Al recibir hoy el gobernador a los porio- 

distas les manifestó que desde hace tiempo 
no tenía aceite de tasa, y, por lo tatito, 
mal puede negarle a los funcionarios de 
Hacienda, puesto que carece de dicho li­
quidó, siendo por lo tanto injusta la que- 

; ja que han formulado sus empleados, a los 
que les facilitó cuanto necesitaron cuando 
el Gobierno civil tuvo aceite.

Ensaye usted la publicidad er 
este periódico

Ayuntamiento de Madrid

loracion.es
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I PARA COMPRAR A PLAZOS
1NADA DE COMBINACIONES!

Banca fe erases
SOCIEDAD ANONIMA

CAMINOS DE HIERRO DEL NORTE DE ESPAÑ,
i«M i la ipliMo tefe He enere al 28 fe Item fle 1821, tswite tM Ib twnswilffli ato fei a mMllt

Compre usted lo que le agrade, no lo que convenga al vendedor.
Nuestro sistema de ventas no impone ni limita lo que debe adquirirse: el públi­
co exige libremente lo que le agrade, tanto en aparatos como en discos, de cuan­

to haya en nuestros catálogos

= O D E O K - —

Capitel nemlaal: tl.IM.MI S« ymtaa,

Saurlta y z.aamkalaak.: 1I.Ht.lll a« »«satas.
FONDO DB RESERVA: Fteataa 1.CH.U8.

PRESIDENTE:

cobramos 
estrictamen­
te los precios 
de contado.

El plazo 
de la compra 

de 
tres a treinta
meses, según 
se convenga.

- o—

El desembol­
so diario 

puede ser de » 
0,10 pesetas * 
a una o más, . 
según la can­
tidad adqui­

rida.

GfiRflHTiaS 
El prestigio 
inmenso de 
nuestra mar* 
ca ODEON 
y sn esplén­
dido reperto­
rio jamás 

igualado. 
Los diez y 
seis añosque 
llevamos sir­
viendo al pú­
blico en esta 

forma.

co­

> V;’’ I— jM»

Solicítense condiciones de ve-sia a plazos y catálogos generales de DISCOS y 
APARATOS, que enviaremos gratis dirigiéndose a

Exorno. Sr. muís de vnimisr
Administración centrah

MADRID
EatniMlM »■ CARTAGENA, MUE- 
CIA, SEVILLA, ALISANTE, HUEL. 
VA, CADIZ, LORCA, LA UNION. 
AGUILAS, ORIHUELA, HAZA* 
R80N, CIEZA, CAR-AVACA, DELI. 
LLA HELLIN, ELCHE, YECtA 

¡Y. TOTANA

Etetida teda «late da aytraelaaM da kaaaa 
y admita taadaa tn deyialte taa talarte.

Este Banco «rtá afiliado con la Baa^at a*L 
aa atar l’itrangar (filial da la SoaidM QSnA 
rala da Belgiqua), que tiesa au casa central 
en Braeelaa, y auours&lee en Leñarte, Parte, 
Caíanla, El Calce, Alejandría, Taatah (Egj>- 
to), Shaanhal, Tiéntela, Pekín (ChinaL

Juaií OtesseroQ.
FABRICA DE CINTA» Y .ÍIRA.IITE8 DE IB. 
PRESTA, Weiuvnw, ENTORSUAaca V 
BALONES DE TODAS CLASES. — 8AN SA* 

YETANO. 4. PRINCIPAL1

JOYERÍA, PLATERIA 
Y RELOJERIA

J.

LINEAS
Kilómetro» 

en 
explotación.

DECENA DEL 21 AL 28 DE FEBRERO

1921 1920 Diferencia.

Madrid a Irún y ramales...... 909 2.488.846,81 2.469.518,53 -í- 19.328.2S
Apir a Santander..................... 189

555
IOJ.821,58

1.021.525,54
’ 55.789,-15
925 996^ 9

-u 6.032,23
95-528,95Zaragoza a Barcelona...,....... +.

Algasua a Casetas.................. 213 270.025,86 268.811,66 4- 1.2I<4,20
Tudela a Bilbao........................ 249 476.027,55 467-976,58 +' 8.050,97
Almansa a Valcia. y Tagua. 
Asturias, Galicia y León.......

524 1.107.635,34 1.212.280,48 104.645,14
741 1.108.047,23 I.m.447,54 3.400,31

Aviles.......................................... 21 47.672,61 48.302,82 630,21
daño a Soto d« Rey............... 22 26.345,36 23407,67 + 2.937,69
Lérida a Reue y Tarragona... 103 111.731,04 123.644763 —“ Ji.9J3,59
San Juan de laé Abadesas..... 112 >23.591,74 124.276,98 — 685,24
Valencia a Utiol...................... 88 3O-93I>27 31.612,33 681,00

Te t&Ies. . <TV.K« »• • • 3.681 6.974-201,93 0.963.065,16 Ji-I36,77

ACUMULADOS DESDE 1 DE ENERO

1921 1920 Diferencia.

>5-747,799>J9 
912-77L55 

5.703.788,64 
1.760.330,59 
2.756.443.94 
6.660.354,6f 
6-779-473,94 

310.303,45 
>53-453,93 
686.286,09 
659-O33,37 
211-427,73

J5723.S41,85 
967-363,10 

4-980.830,55 
J-7.37.891,41 
2.766.013,07 
7.210.964,35 
6.313.542,77 

33J-7O7,55 
134.560,49 
7S7.956.09 
652.976,91 
202.237,88

+

+;

+
f 
+

F95?,34 
_54-59i,S 
'«■958;*
2í-439,is 
9'569,i, 550.6oL3

,o^7°:s
6-°S6>46
9-J89,85

Compañía Trasatlántica!

Vapores que prestarán los servicios en el 
mea de marzo de jgzri salvo coBtingeir 
cías.

LINEA DE CUBA-MEJICO
Días: 19, de Santander, y'21, de Cora­

na, el vapor «Reina María Cristina».
Días: 25, de Barcelona, y 30, de Cádiz, 

c-1 vapor «Buenos Aires».
LI^CA DC VCNC3UC1 A.COLOMBIA

Días: 10. de Barcelona, y TJ, de Cádiz, 
el vapor «Montevideo».

LINEA DE BUENOS AIRES
toíac- 4. de Barcelouu, > 7,. a<> Cádiz, el 

vapor «Reina Victoria Eugenia».
LINEA DE FERNANDO POO

El vapor «Cataluña»'.

41.609.886,0242.341.467,03 +- 531.5¿: ,Ot

1 LINEA DE BUENOS AIRES
Soliendo do Barcelona, da Málaga y de Cádiz para 

flauta Cruz de Tenerife, ■ Montevideo y Buenos Ai­
res; emprendiendo el viaje de regreso desde Bue­
nos Aires y Montevideo.

LINEA DE CUBA-MEJICO

Batiendo do Bilbao, de Santander, de Gijón y do 
Corufia para Habana y Veracruz.—Salidas á'o Vera- 
cruz y de Habana pata Corufia, Giión y Santander.

LÍNEA OZ FERNANDO POO

Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante 
y de Cádiz para Lae Palmas, Santa Cruz de Tene­
rife, Sonta Cie3 de La Palma y puertos do lo cos­
ta occidental de Africa.

£%-rcso ¿o Fernando Póo, haciendo las sécalas de 
Canarias y de la Península indicadas en el viajo de 
ida.

LINEA DE VENEZUELA-CCLOM-’.
Saliendo de Barcelona, de Valencia, do "¿ing® y 

de Cádiz para Las Palmas, Santa Cruz do Teneri­
fe, Santa Cruz do La Pahua, Puerto Rico y Haba­
na.—Salidas de Colón para Sabanilla, Curasao, Puer­
to Cabello, La Guayra, Puerto Kiw, Canarias, Cá­
diz y Barcelona.

LINEA DE NUEVA YORK. CUBA-NIEJICO
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y 

de Cádiz para Nuova York, Habana y Voracruz.— 
Regreso de Veracruz y de Habana, con escola en 
Nueva York,

LINEA BRASIL PLATA

Saliendo de Bilbao, de Santander, Gijún, Corulla 
p Viso para Río Janeiro, Montevideo y Buenos Ai- 
ros; emprediendo el viaje de regreso desde Buenos 
Aires para Montevideo, Santos, Río Janeiro, Ca­
narias, Vigo, Corulla, Gijón, Santander y Bilbao.

Además de los indicados servicios, la Cojnpofiía 
Trasatlántica tiee establecidos los especiales de los 
puertos d'el Mediterráneo a Nueva York, puertos <•»» 
Cantábrico a Nueva York y la línea de Barcaria» 
Filipinas, cuyas salidas no son fijas y ga anunc1 
rán oportunamente en cada viaje.

Estos vapores admitan carga en las condioionu 
más favorables y pasajeros, a quienes la Compartía 
da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, co­
mo ha acreditado en en dilatado servido. Todos los 
vapores tienen tol-unv.íía sin hilos. ¡

También se admite carga y se expiden pasaje» 
para todos les puertos del mundo servidos por líneas 
regulares.

V 6? MEi 
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SUCESORES DE REDONDO 
CARRETAS, 39

¡bajas tle tosías ctasos o 
precios muy soonAmíoos^ 

gratis a guSen 
lo soSisrSts dibujas y pre­
supuestos Je í&tSa clase 

Je joyas, i

Case fundada en 1830
La msjor garantía que existe.

Con la autorización del estudio «Prima­
vera», Mine. Labatut tiene a disposición 
de los comisionistas y compradores .para el 
extranjero una colección ele lacas «prima­
vera», bandejas «scbilks», polveras, etcé­
tera, de un carácter decorativo original y 
absolutamente nuevc>

Una visita a su casa de ventas, 59, ave­
nid 9 de- Saxc, París, permitirá a. usted al 
mismo tiempo contemplar las antigüeda­
des chinas y japonesas, cerámicas, tapices, 
sederías, objetos para colección, traídos en 
sus viajes.

fiutoiaduiiBs MLffl f iEIiffl camionBa i trac»
Talleras g garage excelsior:
AKTCTWCIESE USTED BU ESTE PHRZOBICO O

|^S l«=a h

_ / ... gog^a^g» s

+!

Rambla de Sania Ménica, 12, principa!
AROEIZaO KT'Jk

8ffiáia

® m CASINO m
U RESTAURANTE 

m TEATRO m
SHAN PROGRAMA DE ATRACCIONKS

Búrlala de autemfvNsi tubveasltuidt y«r ti EmSsí

UNA¡ PESETA ASIENTO.
DESDE ALCALA, ESQUINA A SEVILLA, HAR­

TA EL PARQUE Y VICEVERSA

¡«Él fcra j ietalárjiia & Pareja
Fábrica ds productos químicos y abonos minerales 
apropiados para todos los cultivos. Sylfato de amonía­
co. Nitrato de sosa. Sulfato de hierro. Sulfato de cobre.

Asteinza y Compañía
DIRIJASE TODA LA CORRJgSPONDBJÍCIA':

'Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya
Plaza de Cáosva®, 4.-MADRID

Telegramas: POLLUX.-Teléiono núm. 3.410.-Apartado de Correos 413

Seguros, carbonos Ingleses y naolonales< 
l^lnerales, oonsIgnacScnes y fíotamontos,

Casa central: BILBAO.-Sende¡a,

SuoursaBusa BARCELONA, VALEROSA, BALABA, 
PASAJES, AVILES

Representanta en Cardifn .I

Eres. POWELL & MARTINEZ Lid.

tí:

VERDURAS FINAS
GUISANTES, 0,55 KILO. HABAS, 0,35 KILO. JUDIAS, 1,75 
KILO. TOMATES, 1,10 KILO. CEBOLLAS, 0,35 KILO. ALCA­
CHOFAS, 1 PESETA DOCENA. TODO PEDIDO DESDE 30 
KILOS ES FACTURADO G. V, FRANCO DE TODOS GAS­

TOS CUALQUIER ESTACION

Víctor Maurel v Compañía
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El señor Juan Caballero
o Los hijos del camino

Obra sfimsa fie esa Fsraaaaez u Bo»zaiaz
cerá; como que desde lo é la carta me to- 
’nó D. Tiburcio a su servicio; pero ya he- 
«jos salió de los desfilaeros, y dentro de 
inedia hora cstaipos en la Casa Escondía»

Mochuelo apagó la luz del farolillo.
Salieron de la especie de cañón que for­

maban las altas montañas que guarnecían 
a uno y otro lado de los precipicios, de­
jando un estrecho paso en medio que for 
ni aba el camino.

La lluvia no cesaba, y el aire era cada 
vez más violento.

Patrocinio, que había oído la conversa­
ción, no recordaba quién podía Ser don 
.Tiburcio, amo al parecer de aquella gente.

Lo que menos podía figurarse que don 
Tiburcio era el escribano que actuaba cu 
la causa del asesinato de su difunto ma­
rido.

De pronto dijo Mochuelo deteniéndose: 
' —Señó Sangnizuela, ya hemos llegao.

—Pus no veo ni la sombra de la casa.
—Eso consiste—dijo Mochuelo—en que 

está mu escondía, y con la oscuriá de la 
noche no se «diquela»; deje su mersé, que 
voy a echá yesca y cnsendé la grasia de 
D'.os pa que uo mus rompamos, el alma a 
obscura».

En efecto, estaban a cubierto de 1a llu- 
,yia y del viento.

S¡n duda, donde entraron debía ser una 
cueva, a la que el Machuelo llamaba el 
jgbrtal de la Casa Escondida.

Se oyó el nudo que producía el eslabón 1 
¿obre la piedra, y algunas rápidas y fugi

tivas chispas rojas brillaron entre la obs­
curidad.

Scguidamontc se sintió olor aero, sulfú­
reo y brilló uila luz.lívida, la de una pa­
juela do azufre.

Luego otra luz roja y turbia, la del pe­
queño farolillo ahumado.

Entonces se determinaron, aunque som­
bríamente, los objetos.

Era una gran caverna, sostenida en pi­
lares gigantescos, basálticos, cubiertos de 
una especie de musgo verdi-negro a tre­
chos, <n otros de un color verde perla.

Una de esas verdaderas maravillas, en 
cuanto a la belleza de la decoración, que 
se encuentran en lo más áspero e inacce­
sible de las montañas.

Sanguijuela desmontó, y luego puso en 
tierra a Patrocinio, libertándola del peso 
del capote de monte, que ya era inútil.

Patrocinio estaba perfectamente seca.
Por el contrario, Sanguijuela le corría 

el agua (entre las ropas interiores y la 
piel.

Pero era duro y estaba acostumbrado a 
pasar malos ratos.

Luego, dirigiéndose a Mochuelo, le di­
jo;

—Vamos, alumbra y anda, que sa me­
nester que esta señora puea estar cómo­
damente en sitio -abrigao.

—Pus, por el aire, señó Sanguijuela— 
dijo el Mochuelo—, que yo también ten­
go prisa, y en cuaut','*' que s.ub? la esca­

lera me najo, que me están esperando tn 
otra parte.

Y llevando con la mano izquierda el Jar 
rol y con la otra del diestro a la jaca, se 
metió por entre uno do los caprichosos ar­
cos festoneados de la caverna, en un lar­
go y accidentado pasadizo, que iba estre­
chando, y llegó a presentarse tan estre­
cho, que apenas pudo pasar la jaca.

—Ya sabe, señó Sanguijuela—dijo el 
Mochuelo—, que aquí sa menester se quee 
el animalito jasta que su mersé baje por 
ella; mientras tanto, tomará un güen pien­
so en la cuadra que su mersé cOnosc.

Y se metió con la jaca en una covacha 
inmediata, y allí la ató a una anilli, que 
con varias otras, de trecho1 en trecho, es­
taba clavada en la roca.

■—Pus ahora, señó Sanguijuela—dijo el 
Mochuelo—, agarre su mersé bien a la 

¡ señorita, que tienen que subir por las es­
caleras del diablo.

—Echa elante de nitiso'tros—dijo San­
guijuela—; y osté, señorita, permítame 
que la tome en brasos.

—-Gracias—dijo Patrocinio—; si usted 
quiere desatarme, subiré la escalera sin 
auxilio de nadie,

—Por eso no queda—dijo Sanguijuela, 
quitándole las ligaduras—, y dispense si 
la he traío atá; pero era necesario1.

Patrocinio empezó a subir la primera, y 
durante algunos minutos, trfcpjaron peno­
samente por aquellas escaleras naturales 
de rudos y desiguales peldaños.

Patrocinio se quedó parada en lo alto, 
porque aquello parecía no tener salida.

—Jágame' el favor—dijo Sanguijuela— 
.de golverse de espalda a la roca, sin apo­
yarse en ella, no jaga el demonio que se 
caiga por las escaleras.

La joven obedeció, e inmediatamente 
Sanguijuela apretó en la parte izquierda 
de la roca, en una especie de botón de pie­
dra.

A poco sonó un rechinamiento.
La roca se fué retirando lentamente, 

hasta que al fin dejó franco un negro bo­
quete.

Penetraron hasta el fondo de un corto 
tramo.

La puerta volvió a cerrarse con la mis­
ma lentitud.

El Mochuelo, no bien desaparecieron, 
apagó la luz, colgóse el farolillo' de la cin­
tura, salió de lo que llamaba portal de la 
Casa escondida, y se pendió a poco entre 
las sinuosidades de la montaña.

Aun no había transcurrido inedia hora 
cuando aparecieron dos hombres por l.o 
alto de la montaña y empezaron a descen­
der, toanando para ello las mayores pre­
cauciones.

Sin duda se encaminaban, a la cueva, 
porque, dando un pequeño rodieo por la 
falda de una montaña, el que venía de-' 
lante se orientó y dijo a su compañero:

—¡ Ya hemos llegado, gracias a cien le­
giones de demonios! Anda, hombre, Jhv 
támonos debajo de techado, que ya va 
siendo hora de que no nos caiga más agua 
encima.

—Pero si no veo una palabra, señó don 
Carlos, y temo dar un pasó por temor de 
romperme el bautismo.

—Ahora me has hecho recordar que no 
liemos traído luz ni cosa que lo valga.

—¿Y qué hacemos?—preguntó Mos­
quito.

—Mira, agárrate a mi capote, para no 
extraviamos; yo buscaré a tientas las es­
caleras, y si las encuentro, nos hemos sal­
vado.

—Y si no topamos con la subía, ¿qué 
jasemos?

—Entonces no liay más remedio que 
esperar a que amanezca.

—Oiga ost'é, <S*n Carlos, no siente osté 
ruio de vosos mu serca de donde musot'ros 
estamos?

—Sí, hombre, son los muchachos de 
Sanguijuela, que esperarán, indudable^ 
mente, que se leí» ina; yo ya los había 
visto desele la alto <le la montaña, pero 
ellos no podían vernos a nosotros.

—Pus apenas tiene osté güenos clisos 
que digamos, y con 1-a escuriá que jase, 
que no se vc-n tres pea’sonas sobre un bu 
rro.

■—Con tu advertencia—diio Carlos—íuc 

has hecho pensar en una cosa impor­
tante.

—¿Güeña o mala?—dijo Mosquito, que 
seguía agarrado al capote del Pálido.

—Buena y muy buena—dijo Carlos—. 
Como que la espera de esos nenes signifi­
ca que Sanguijuela está dentro ele la casa, 
y, al salir, lo hará con luz, la que también 
nosotros aprovecharemos.

—¿Y hay que despavilarle, don Car­
los?—preguntó Mosquito—, poique en 
cuanto le feche la vista encima le meto un 
escopetazo que 1c jago dar tres vueltas en 
el aire.

—No seas tonto, Mosquito. Tú, mien­
tras yo no te lo mande, te estás quieto, 
que para ese caso yo no soy manco ni 
cojo.

—Lo que osté quiera; pero jaga el fa­
vor do pararse, que cbn tanta giiolta ah 
rcor, como estamos dando, me he mareao 
y me falta poco pa caerme reondo al 
suelo.

—Tienes razón, hombre—dijo Carlos—, 
y ya no me muevo hasta que aparezca ese 
maldito Sanguijuela.

Pasó muy bien media libra larga.
Carlos y Mosquito miraban por todas 

partes, como si quisieran penetrar las in­
mensas tinieblas, o si percibían un resqui­
cio de luz por alguna parto.

De pronto, una luz tenue apareció en el 
fondo ele la gruta marcando' un estrecho 
boquete.

Carlos, al percibir la claridad, le dijo a 
Mosquito con acento de-mando:

—No te muevas de aquí hasta que yo te 
avise.

Y corrió hacia el hueco de la escalera.
Sanguijuela bajaba con cuidado, alum­

brándose con una tea de resina.
—¡ Caramba, amigo mío!—dijo desde la 

entrada Carlos—, y qué despacio lo habéis 
tomado; lo menos hace una hora larga que 
le estoy esperando.

—¡Osté por aquí, mi amo! ¿Por áoncT-ü 
ha venío casi al mismo tiempo que nos­
otros?—elijo, admirado, Sanguijuela—. Si 
yo hubiera sabio que su mer-cé me espera­
ba, no me estoy con tanta, calma oyendo a 

mi compare, que, cuando suelta la sin 
güeso, no hay quien-le ataje la palabra 
jasta que se quea sin resuello.

—Necesito esa luz, que a ti ya no te sir­
ve, porque ya estoy rendido de andar por 
esta gruta como un. palomino atontado.

—¿Quiere osté que yo,alumbre?
—No homl’rc, no, que se te hace tardo 

y tienes muchas teguas qtic atravesar pnS 
llegar a tu tierra—dijo Carlos, tomándola 
tea de manos de Sanguijuela—. Vamos, 
dime antes cómo ha llegado la señorita.

—i Al pelo! Y cbn más agallas que un 
’roaballo. Ella, por su pie subió la escale­
ra; i pero silencio !—dijo Sanguijuela, 
prestando atención—. ¿No oye osté a lo 
.-lejos como si corrieran, caballos?

.-^íj jo oigo per.fectaine.nte—dijo O- 
Rs—v y vieijcji en js&ta\direccion.

Sanguijuela coririó <jbn.de estaba su 
y áparedó a poco ccii ,Í«; escopeta cu 11 j

mano. -
En aquel momento sonó un eséojx1-1^'
Sanguijuela salió a Ja carrera, 
—Adiós, mi amo, por si,,jw n0°

mos a ver. .......
Apenas- había salido ,dc la gruta se 

rieron .varias detonaciones.,
El galope de l.Ds''vabállós, que se 

muy próximo, cesó inStaritáncainéu
En cambio se acentuó, un fuego nu 

íí Iasimo.
Carlos clavó la tea en una grieta 

roca próxima a la escalera y dijo-
—Me parece que la cosa va de ' 

¿Pero1 quién diablos será'.el que se 
ticlo en lo que no le importa? I‘-s' 
contraría sobremanera.

—Sabe osté, señó don. Carlos dij 
quito—, que el jollín que se ariu 
juera es de los güeno-s, por ¡os gn ’ 
óicioues y escopetazos que se &«-

^También vamos ncsc-^os a 1<
en la danza—dijo Carlos-. Ha 
liora de que hagamos liso de ■

.... ■ í
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